
  


  
    
  


  
    Toni, Berta, Aitor y Ceci juegan en el Club San Asdrúbal Balompié desde hace algún tiempo, pero su equipo está a punto de quedar último en la clasificación.


    Aunque el equipo es un poco cutre, y su entrenador bastante desastroso, ellos están seguros de que con un poco de empeño podrían mejorar. Y justo entonces aparece un misterioso personaje que les promete llevarlos a la cabeza de la liga si firman un contrato con él. ¡CON UNA FIRMITA Y UN NUEVO ENTRENAMIENTO SU SITUACIÓN PUEDE CAMBIAR! ¿ACASO TIENEN MIEDO DE GANAR?


    Pronto descubrirán que su nuevo entrenador tiene mucho que ocultar y que el precio que deberán pagar por ser campeones es mayor de lo que sospechaban…
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  JEFF CREEPY


  LA LIGA DEL TERROR


  CAPÍTULO 1


  Cuatro figuras sudorosas y sucias caminaban cabizbajas, arrastrando los pies sobre el polvo, como si atravesaran un desierto. Pero observando más atentamente podremos deducir por sus camisetas (tres rojas y una azul), pantalones cortos y botas con tacos que en realidad estaban en un campo de fútbol: el campo de tierra del club San Asdrúbal Balompié. Se trataba de dos chicos y dos chicas. Y es que San Asdrúbal era un pueblo tan pequeño que, si el equipo de fútbol no hubiera sido mixto, no habría tenido jugadores suficientes.


  —Bueno, hemos vuelto a perder —suspiró con resignación Toni, un chico fortachón, de piel oscura y pelo negro crespo, que llevaba la camiseta azul y un gran número uno blanco en la espalda.


  —Sí, y encima jugando en casa. Qué bajón —añadió Aitor, el otro muchacho, de melena rubia, que lucía un ocho al dorso.


  —Qué mal rollo, o sea —protestó con voz nasal Ceci, una niña esbelta y con una brillante cabellera color azabache, que llevaba el número seis.


  Al llegar frente a la entrada de los vestuarios, se detuvieron a comprar unos botellines de agua en una destartalada máquina expendedora y se sentaron en un escalón a bebérselos.
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  —Ya casi los teníamos —dijo con rabia Berta, la del dorsal cinco, una joven fornida con unos alborotados rizos de color castaño claro.


  —¿Perdona? —saltó la morena, sacando un espejo de mano de algún sitio y mirándose en él mientras se atusaba el cabello—. Berta, porfiplís, nos han ganado cero a cuatro.


  —Es que Matías es el defensa más lento que me he echado a la cara —protestó Berta.


  —Bueno, a lo mejor si no te hubieran expulsado, no se habría quedado solo —observó Aitor.


  —El árbitro era un exagerado —alegó la de la melena rizada—. El delantero se ha tirado en plancha.


  —Ya —dijo Toni—. Pero a lo mejor no hacía falta que luego te le echaras encima y le aplicaras una llave de lucha libre.


  —Se lo merecía, por teatrero —afirmó Berta—. Además, mira quién habla. ¡Tú te has dejado meter cuatro goles! —agregó con un bufido de desprecio.


  —Bueno, es que… yo… —El muchacho se rascó la nuca, avergonzado.


  —Nunca te ha gustado ser portero —señaló Berta—. Pero como nadie más quería, te nombraron a ti y tú no dijiste ni pío. Y tú, Aitor, menudo delantero. Ni un triste tiro a puerta has hecho.


  —Es que nadie me pasa el balón… —se justificó el rubio con voz quejumbrosa, pero de pronto se puso muy tieso—. Eh, un respeto, que soy el capitán.


  —O sea, ¿ya vamos últimos en la clasificación? —preguntó de pronto la chica de pelo negro abriendo mucho los ojos, alarmada.


  —No, Ceci —respondió Aitor—. El Sporting Cenagal ha perdido también este fin de semana. Siguen siendo colistas.


  Los cuatro suspiraron, aliviados.


  —Oye, y ¿quiénes van los primeros? —quiso saber Ceci a continuación.


  —¿Quiénes van a ser? —contestó Berta irritada—. El Esnupi F. C.


  —Ah, sí —dijo Ceci, sonriendo—. El equipo más superguay de alevines B. Tienen las mejores instalaciones, campo de hierba de verdad ¡y hasta agua caliente en las duchas! Es total.


  —Si tanto te gustan, ¿por qué no juegas con ellos? —preguntó Aitor ofendido.


  —Porque el rojo me sienta divino —respondió Ceci, contemplando su uniforme del San Asdrúbal con satisfacción.


  Toni bebió un sorbo de su botellín de agua, pensativo.


  —A mí me sabe mal por el míster —dijo, paseando la mirada por las gradas de cemento vacías—. No debe de estar muy contento. En toda la temporada solo hemos ganado un partido.


  —Y para colmo contra el Cenagal, así que no cuenta —señaló Ceci, mirándose de nuevo en el espejo de mano y quitándose una legaña.


  —El señor Silva es un patata —replicó Berta—. Le da igual el equipo, lo único que le importa es zamparse esos dichosos perritos calientes después de cada partido.


  —Estás siendo injusta con él —dijo Toni—. El míster se deja la piel por el club, pero nos ha tocado atravesar una mala racha, eso es todo.


  —Mala racha y un cuerno —repuso la muchacha—. Lo que pasa es que los árbitros nos tienen manía. Y, digas lo que digas, Toni, el míster es un blandengue. Lo que necesitamos es un entrenador que nos meta más caña.


  —Pues estoy de acuerdo —dijo Aitor.


  —Nosotros también —dijo una voz a su espalda.


  Cuando se dieron la vuelta, vieron que los otros jugadores del equipo habían salido de los vestuarios, ya duchados y vestidos, con sus bolsas de deporte al hombro.


  —Hombre, lo importante es que sea buena gente, que nos trate con amabilidad y nos inculque valores y espíritu deportivo… —dijo Toni, tan poco convencido que su voz se fue apagando hasta quedar reducida a un murmullo.


  —No digas melonadas. Lo importante es ganar —dijo Berta, con cara de pocos amigos (pues, en efecto, tenía pocos).


  —Tal vez no seamos unos cracs —razonó Aitor—, pero tampoco merecemos ser los últimos. El señor Silva es buen hombre, no te lo niego, pero no basta con eso. Daría lo que fuera por tener un entrenador que nos ayudara de verdad a salir de este bache. ¿Vosotros no, chicos?


  Los demás asintieron enérgicamente con la cabeza. Incluso Toni hizo un leve gesto afirmativo, aunque se sintió un poco culpable por ello.


  En ese momento, unas nubes taparon el sol, sumiendo el campo en penumbra, y una brisa repentina arrastró hojas secas por el suelo, produciendo un susurro inquietante. Por alguna razón, todos se quedaron callados.


  De pronto, el silencio se vio interrumpido por un golpe seco, seguido de un alarido desgarrador.


  —¡SOCORRO! ¡Que alguien llame a una ambulancia!


  El equipo corrió hacia la pequeña cafetería del club, de donde venían los gritos.


  Cuando irrumpieron en el local después de subir las escaleras a toda prisa, lo primero que vieron fue al encargado, detrás del mostrador, muy pálido y con una expresión de angustia en la cara.


  —¿Qué ha pasado, David? —preguntó Toni agitado.


  El otro, tembloroso y demasiado horrorizado para responder, tenía la mirada puesta en algo que estaba en el suelo.


  Fue entonces cuando Toni reparó en las manchas rojas. Estaban por todas partes; salpicaban las paredes, las mesas de plástico blanco, las baldosas de linóleo del suelo. Y, en medio de todo, estaba un señor barrigudo de bigote blanco, tumbado boca arriba, con el rostro enrojecido e hinchado de forma grotesca.


  CAPÍTULO 2


  —¡Señor Silva!


  Los chicos rodearon al hombre, que yacía en el suelo, respirando con un ruido como de trompetilla, y se inclinaron sobre él, sin saber qué hacer.


  —Se está poniendo morado.


  —¿Se estará ahogando?


  —¿Eso que tiene en la mano es un perrito caliente?


  —Ni en pleno soponcio lo suelta el tío.


  —¡Traedle un vaso de agua!


  —Sí, claro. Ideal para alguien que se está ahogando.


  —No lo agobiéis. Dejadle respirar —suplicó Toni y, dirigiéndose al joven encargado de la cafetería, le preguntó de nuevo—: David, ¿qué ha pasado?


  —No… no lo sé… Estaba… estaba comiéndose su perrito tan tranquilo cuando de pronto se ha puesto colorado y se ha desplomado como un saco de patatas…


  Ceci se hurgó en el bolsillo y sacó un móvil. Berta la miró con el ceño fruncido.


  —Espejitos, teléfonos… ¿Siempre llevas todo eso encima durante los partidos?


  Encogiéndose de hombros, la morena marcó un número.


  —¿Sí? ¿Es urgencias? O sea, tenemos aquí a un señor que se encuentra fatal. En el campo del San Asdrúbal. Necesitamos que envíen una ambulancia. Oiga, ¿tienen alguna de color fucsia? Combinaría superbién con el azul del aparcamiento…


  Mientras tanto, Berta contemplaba las manchas rojas con curiosidad. Deslizó el dedo por una de ellas y se lo llevó a la boca. Chasqueó los labios un par de veces.


  —Kétchup —dictaminó.


  —¿Cómo? —dijo Toni, y se fijó en el bocadillo de salchicha que el hombre aferraba en una mano. Parecía evidente que las salpicaduras de salsa habían salido de allí—. ¡Pero si el señor Silva es alérgico al tomate!


  Todas las miradas se clavaron en David.


  —Eh, a mí no me miréis —se defendió el encargado—. Que yo le he puesto su perrito sin kétchup, como siempre.


  —¿Insinúas que él mismo se ha echado la salsa? —inquirió Berta, observándolo con recelo.


  —Qué va —respondió el joven—. ¡Si hace días que ni siquiera tenemos kétchup en la cafetería! Es como si… como si hubiera aparecido solo en su perrito.


  —Qué cosa más rara —comentó Berta, frunciendo el ceño.


  Al poco rato llegó la ambulancia (que era blanca, para desilusión de Ceci), y los del servicio de urgencias se apresuraron a ponerle una inyección al señor Silva, que enseguida comenzó a respirar mejor y a deshincharse. Toni sonrió, aliviado, pero vio que, después de abrirle los dedos a la fuerza para que soltara el perrito, los sanitarios colocaban al entrenador sobre una camilla para llevárselo.


  —Pero ¿no se había puesto bien ya? —preguntó Toni alarmado.


  —La reacción alérgica ha remitido —le explicó uno de ellos—. Pero parece que se ha cascado la cadera al caer. Me temo que vuestro entrenador se pasará una buena temporada en el hospital…


  —Portaos bien, chicos —se despidió el señor Silva con voz débil mientras lo sacaban por la puerta en la camilla.


  Una vez que se hubieron marchado y el ulular de la sirena de la ambulancia se apagó en la distancia, los miembros del equipo guardaron silencio, desolados ante aquella desgracia inesperada.


  —Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó al fin Matías, el lateral derecho, un muchacho bajito de gafas redondas.


  —Nos hemos quedado sin entrenador a mitad de temporada —dijo Toni visiblemente preocupado.


  —Pues yo seguiría igual —opinó Berta—. Total, para lo que se va a notar…


  —¿Y arriesgarnos a quedar los últimos de la liga? —repuso Ceci escandalizada—. O sea, tú lo flipas, tía.


  —Habrá que encontrar un sustituto —propuso Aitor.


  —Pero ¿dónde? —preguntó Berta—. ¡Ni que crecieran en los árboles!


  —¡EJEM! Perdonad, chavalillos —dijo una voz masculina detrás de ellos—. No he podido evitar oíros.


  Todos dieron un respingo. El dueño de la voz era un hombre alto y delgado de fino bigote negro y barba puntiaguda, que estaba sentado a una de las mesas en una esquina, donde casi no llegaba la luz, tomándose un café. La intervención los pilló desprevenidos, porque nadie se había dado cuenta de su presencia hasta ese momento, tal vez porque iba vestido con un traje oscuro y llevaba una larga capa que hacían que se confundiera con las sombras del rincón.


  —Perdonad que me entrometa en vuestra conversación —agregó el desconocido, acariciando al gato negro que tenía sobre las rodillas—, pero creo que tal vez pueda ayudaros con vuestro contratiempo.
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  —Y, ¿usted quién es? —preguntó Berta, arrugando el entrecejo.


  El hombre entreabrió los labios en una sonrisa enigmática.


  —Tengo varios nombres —respondió—, pero podéis llamarme Abadón. Resulta —prosiguió, tomando un sorbo de café— que soy lo que podría considerarse un entendido en las artes del fútbol. De hecho, he venido a veros jugar hoy.


  Los chicos desviaron la mirada, como intentando disimular.


  —No, tranquilos, no tenéis por qué avergonzaros —aseveró Abadón, rascándole el cuello al minino negro, que ronroneó de gusto—. Os aseguro que tenéis potencial. He observado en cada uno de vosotros cualidades admirables para que os convirtáis en un equipo fuerte… Ahora bien, para conseguirlo, deberíais contar con alguien que os entrenara y dirigiera como es debido.


  —Pues justo de eso hablábamos hace un momento —señaló Aitor.


  —Pero ya tenemos a… —empezó a protestar Toni.


  —El señor Silva va a estar de baja mucho tiempo, ya lo has oído —lo interrumpió Berta.


  —No lo sabremos seguro hasta que le hagan las radiogra… —empezó a contestar él, pero Berta lo hizo callar con un codazo.


  —Como os decía —continuó Abadón—, creo que puedo proporcionaros la orientación y el entrenamiento que os permitirán remontar en la clasificación.


  —¿Para no quedar los penúltimos? —preguntó Ceci, abriendo mucho los verdes ojos, esperanzada.


  —Para quedar los primeros —respondió Abadón, y una sonrisa de suficiencia se le dibujó en los labios.


  Los chicos lo miraron boquiabiertos. No daban crédito a sus oídos.


  En ese momento, una larga sombra se extendió sobre ellos. Algo bloqueaba la luz que entraba por la puerta. Ceci dirigió la mirada en esa dirección y, de repente, rasgó el silencio con un chillido estremecedor, agudo como la aguja de una jeringuilla.


  —¡AY, QUÉ HORROR!


  CAPÍTULO 3


  Desde el umbral de la puerta los observaba un personaje monstruoso. Tenía las piernas cortas y raquíticas, una papada descomunal y una gran joroba en la parte izquierda de la espalda. Al entrar en la cafetería, los chicos vieron que llevaba un chándal gris y una gorra azul con visera, bajo la que brillaban unos ojillos vivarachos. En la mano sujetaba un elegante maletín de piel negra que desentonaba con su aspecto.


  —Os presento a mi ayudante —dijo Abadón, sin levantarse—: el Cebú.


  —¿Cebú? —preguntó Berta, juntando las cejas.


  —Eso es una especie de buey asiático con chepa —explicó Nuria, la centrocampista, que era un poco la listilla de la clase.


  —Así me llaman mis amigos —dijo el recién llegado.


  —Pues, cómo se pasan sus amigos, ¿no? —comentó Ceci.


  —El Cebú también tiene mucha experiencia reflotando equipos de alevines en horas bajas —aseveró Abadón—. Como ya os he dicho, creo que tenéis potencial. Sois un diamante en bruto. Muy en bruto. Yo puedo hacer que aflore todo el poder que lleváis dentro.


  —¡BIEEEN! —gritaron todos los niños a coro.


  O casi todos.


  —Pero es que eso no lo podemos decidir nosotros —señaló Toni—. Tendrá que hablar con la junta del club y…


  —¿Te refieres al padre de Matías y a mi tío Luis? —preguntó Berta—. Seguro que les parecerá bien mientras no nos suban las cuotas.


  Abadón dejó su taza de café sobre la mesa y, sosteniendo al gato en un brazo, se puso de pie.


  —Bien, pues si estáis todos de acuerdo, no hay más que hablar. Estamos listos para empezar el nuevo entrenamiento. Solo falta un último detalle, una insignificante formalidad de nada. —Se hurgó en el bolsillo de la chaqueta y, con un floreo, sacó una estilizada pluma negra de ribetes dorados—. Debéis firmar el contrato.


  —¿Contrato? —preguntó Toni extrañado—. Nunca habíamos tenido que firmar un contrato.


  —¡Pero mira que eres pesado! —saltó Berta—. ¿Qué daño nos puede hacer firmar un papel? ¿Eh?


  —Ese es el espíritu decidido y valiente que quiero en mi equipo —dijo Abadón—. Cebú, cuando quieras.


  El jorobado sacó del maletín varias hojas grapadas entre sí y se las entregó al capitán con una sonrisa torcida.


  —Madre mía, cuánta letra —exclamó Aitor al examinarlas.


  —Y qué pequeña —añadió Ceci—. O sea, esto no hay quien se lo lea.


  —Si tenéis cualquier pregunta o duda, no dejéis de… —empezó a decir Abadón.


  —Trae acá —dijo Berta, arrebatándole la pluma y estampando su firma al pie del contrato.


  La pluma y los papeles fueron pasando de mano en mano, hasta que le tocó el turno a Toni, que se quedó mirándolos, indeciso.


  —Venga, tío, firma —lo azuzó Berta—. ¿A qué esperas?


  —Es que no sé… —titubeó el chico—. Creo que antes de firmar habría que leerlo con atención…


  Berta le lanzó una mirada tan amenazadora que Toni se apresuró a escribir su nombre con pulso tembloroso, dejando el papel lleno de manchurrones de tinta. Sabía por experiencia que llevarle la contraria a Berta podía tener consecuencias penosas para él, como aquella vez en que le chafó una madalena en la cabeza por sugerir que sus meriendas eran poco sanas.


  —¡Menudo manazas estás hecho, tío! —lo riñó ella.


  —Es que… nunca había escrito con pluma —se justificó el chico.


  —Tranquilo, resulta perfectamente válido así —aseguró Abadón—. Bien, ahora necesitaré la firma de un testigo. ¿Quiere usted hacernos el honor, joven? —le preguntó al encargado de la cafetería, que estaba fregando las salpicaduras de kétchup.


  —Quite, quite, a mí no me líe —contestó David—. Bastante tengo con el follón que me han montado aquí con el accidentado.


  —Si quiere firmo yo —se ofreció el Cebú con timidez, alzando la mano como un escolar con ganas de ir al baño.


  —Hmmm, ¿tú? No sé… —dudó el hombre, acariciándose la afilada barba negra—. Bueno, ¿por qué no?
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  Toni le tendió la pluma al jorobado, que la cogió con los retorcidos dedos. A continuación, sacando la lengua muy concentrado, procedió a trazar una gran equis al final del documento. Cuando le entregó el papel al nuevo entrenador, los ojos le brillaban de orgullo.


  —Estupendo —dijo Abadón mientras el Cebú guardaba de nuevo los papeles en el maletín—. Bien, empezaremos el entrenamiento ahora mismo.


  —¿Ahora? —protestó Ceci—. Uf, no veas qué palo…


  —Acabamos de jugar un partido —dijo Matías.


  —Yo tengo que hacer los deberes —se excusó Nuria.


  —Yo me he lesionado un ligamento —se lamentó Aitor.


  —Torcerse el meñique no cuenta como lesión de ligamento, hombre —señaló Berta.


  —Creía que deseabais ganar la liga —los interrumpió Abadón, atusándose el largo bigote—. Pero si no estáis interesados, puedo cancelar el contrato… —Hizo ademán de marcharse, alzando la barbilla y arqueando las cejas con altanería.


  —¡No, no, haremos lo que usted diga! —saltaron varios de los chicos.


  —De acuerdo —dijo el hombre, encaminándose a la salida con paso pausado—. Seguidme, pues.


  Los niños y el ayudante salieron tras él, mientras David se quedaba en la cafetería batallando con las manchas de salsa y maldiciendo su suerte.


  Abadón se detuvo junto a un barril de madera situado cerca de la puerta. Era un barril bastante grande, que le llegaba a la cintura, y parecía vacío.


  —Bien —dijo con tono solemne—. ¿Veis este tonel? Uno de vosotros tendrá que meterse en él y quedarse dentro cinco minutos.


  —¿De dónde ha salido eso? Hace un rato no estaba… —señaló Toni.


  —¿Meterse en un barril? ¿Qué clase de entrenamiento es ese? —preguntó Berta con expresión ceñuda.


  —Para obtener resultados extraordinarios hacen falta métodos extraordinarios —respondió el hombre, dando unas palmaditas al gato que sostenía en el brazo—. Pero deberéis confiar en mí.


  —Yo me meteré en el barril —se ofreció Aitor—. Por algo soy el capitán.


  —Bien —dijo Abadón con una sonrisa siniestra—. Muchacho valiente…


  El chico se acercó al tonel y de pronto se paró en seco: estaba repleto de una masa verdosa que se movía despacio, emitiendo sonidos viscosos.


  ¡ERAN BABOSAS! El barril estaba lleno hasta el tope de cuerpos blandos y ondulantes que pululaban en el interior de la barrica, arrastrándose unos encima de otros, contrayéndose y estirándose, retorciendo los cuernos a derecha e izquierda. Miles y miles de babosas… Ver tantas juntas provocaba arcadas de asco. ¡NO PODÍA METERSE ALLÍ DENTRO!


  CAPÍTULO 4


  —¿Tengo que pasar cinco minutos ahí dentro? —dijo Aitor, estremeciéndose—. Va a ser que no. Las babosas me provocan sarpullidos.


  —Vaya con el capitán pupas —se mofó Berta.


  —¡Pues métete tú, si eres tan valiente! —le replicó el otro.


  —Es que… Yo… —balbuceó la de los rizos castaños, nerviosa—. ¡Soy defensora de los derechos de los animales y creo que esto es una falta de respeto muy grande! —se apresuró a inventar—. A ver, Toni, te ha tocado —ordenó con su habitual estilo de mandona incuestionable.


  —De… de… de eso nada —tartamudeó él—. Esos bichos me dan mucho asco.


  —Ya entro yo —dijo alguien.


  Varios pares de ojos abiertos como platos se posaron en Ceci.


  —¿En serio? ¿Vas a meterte ahí con… con las babosas? —le preguntó Berta asombrada.


  —Sí, ¿por qué no? —le respondió la chica de cabellera negra, encogiéndose de hombros—. O sea, de todos modos, no me había duchado todavía.


  Ante la mirada atónita de los demás, se acercó al tonel tranquilamente, se remangó la camiseta y metió un brazo hasta el fondo.


  —Brrr —dijo—. Están frías.


  Se quitó las botas sin agacharse, ayudándose con la puntera contraria. A continuación, apoyando las dos manos en el borde de la barrica, se aupó e introdujo los pies primero, luego las piernas y después el tronco, entre los gorgoteos húmedos y gelatinosos de los moluscos. Cuando sumergió en la masa verdosa los hombros, el cuello y la barbilla, hasta que solo se le veía de la nariz para arriba, sus compañeros tuvieron que reprimir exclamaciones de horror y repelús.


  —Bueno, ya me avifaréif cuando pafen lof finco minutof —farfulló Ceci, que de pronto alzó la cabeza y escupió—. Perdón. Me había entrado una babosa en la boca —explicó con una risita.


  Los gritos de espanto de sus amigos no se hicieron esperar.


  Abadón y el Cebú contemplaban la escena complacidos. Al cabo de un rato, el hombre alto se sacó un reloj de bolsillo del chaleco, lo abrió y consultó la hora.


  —Bien, ya han transcurrido los cinco minutos. Podemos pasar al siguiente ejercicio. Seguidme.


  Mientras los demás se alejaban en pos del nuevo entrenador y su ayudante, Toni y Berta ayudaron a Ceci a salir del barril. La chica estaba recubierta de pies a cabeza de una secreción verde y viscosa, pero sonreía de oreja a oreja.


—Oye —preguntó Berta, mientras echaban a andar detrás del grupo—, ¿cómo es que no te ha dado asco meterte allí, con lo… fina que eres?
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  —Ah, es que dicen que la baba de esos bichos va de fábula para hidratar y tonificar el cutis —respondió Ceci muy entusiasmada.


  Bajaron las escaleras, avanzaron por un lado del campo y, cuando llegaron ante las puertas de los vestuarios, Abadón se detuvo y dejó en el suelo al gato negro, que entró dando saltitos en uno de ellos.


  —Prestad atención, muchachos —dijo el hombre—. Uno de vosotros deberá entrar allí y atrapar a Micifuz.


  —¡Ay, el vestuario de chicos, qué corte! —se escandalizó Ceci, llevándose la mano a la colorada mejilla.


  —Ya no queda nadie dentro —le recordó Berta, malhumorada, antes de dirigirse a Abadón—. ¿Eso es todo? ¿Solo hay que entrar al vestuario y coger al gato? No se hable más —dijo, frotándose las palmas—. Yo me encargo.


  —Hay una pequeña restricción —dijo Abadón, levantando el afilado dedo índice—. Deberás hacerlo con la luz apagada.


  Berta se quedó mirándolo un momento con suspicacia. Luego se encogió de hombros y entró.


  Avanzó despacio por las tinieblas. Nunca había imaginado que los vestuarios estuvieran tan oscuros con los fluorescentes apagados. Aunque era lógico: no tenían una sola ventana. Además, no estaba familiarizada con el de los chicos, más que nada porque nunca había estado allí. La negrura la envolvía por completo, salvo por la tenue claridad que entraba por la puerta. No iba a resultar nada fácil encontrar allí al bicho. Que, para colmo, era negro.


  De pronto, vio las estrellas. No es que el vestuario tuviera un tragaluz y de repente se hubiera hecho de noche, sino que se había dado un fuerte golpe en la rodilla, seguramente contra un banco. Se masajeó la pierna, berreando toda clase de insultos malsonantes, pero calló de golpe.


  Dos ojos brillantes y redondos la miraban fijamente desde las sombras.


  —¡Ajá! ¡Ya te tengo! —exclamó Berta, y se abalanzó sobre ellos.





  Sus compañeros, que la esperaban fuera, oyeron un estrépito infernal acompañado de gritos, maullidos y maldiciones.


  —¡AY! ¡LAS UÑAS NO! Eso duele, animal del demonio. Te vas a enterar. Pero ¡qué escurridizo es, el condenado! Ven aquí, michi, michi. No tengas miedo. Eso es, buen chico… ¡AAAY! ¡ME HA MORDIDO! ¡HIJO DE…! ¡AHORA VERÁS!


  Se oyeron más golpes, trastazos, caídas y alaridos y, al cabo de unos minutos, Berta salió tambaleándose del vestuario, llena de arañazos, desgarrones en la ropa y con el pelo totalmente enmarañado.


  —Misión cumplida, chicos —dijo con voz débil.


  —Pero… ¿estás segura? —le preguntó Toni desconcertado—. ¿Dónde está el gato?


  La muchacha alzó lentamente la mano para señalar la enredada mata de pelo que se elevaba sobre su cabeza. Un tierno maullido salió de su interior y, al instante, una cabecita negra asomó entre los mechones.


  —He conseguido interceptarlo y me ha saltado a la cabeza para atacarme, pero se me ha quedado atrapado en el pelo —explicó Berta.


  —Brillante —dijo Abadón, desprendiendo con cuidado al animalillo de la embrollada cabellera—. Has resuelto muy bien una situación peliaguda. Bien, pasemos al siguiente…


  —Perdone, señor Abadón —dijo Matías con timidez—, ¿está seguro de que hacer estas cosas nos ayudará a jugar mejor al fútbol?


  —Te lo garantizo —respondió el hombre sin vacilar—. Venid conmigo.


  A continuación se dirigieron hacia el camino que llevaba al pueblo. Empezaba a atardecer. En la penumbra, la figura de Abadón, que avanzaba frente al grupo con largas zancadas y la larga capa negra ondeando detrás, ofrecía un aspecto misterioso, casi fantasmal. Toni miró alrededor y se dio cuenta de que el Cebú no iba con ellos. «Mejor así —pensó—. Su aspecto me da escalofríos».


  CAPÍTULO 5


  En un recodo del camino, Abadón se detuvo y señaló a una figura encorvada y con un chal en la cabeza que andaba a trancas y barrancas, apoyándose en un bastón.


  —¿Veis a esa entrañable viejecita?


  Todos los chicos asintieron.


  —¿Veis esta camiseta sudada? —preguntó a continuación, mostrándoles una prenda roja que acababa de sacar del vestuario masculino.


  Los chicos asintieron de nuevo.


  —Pues tenéis que restregársela por la cara.


  Todos se llevaron las manos a la cabeza, horrorizados.


  —¿Quiere que le restreguemos una camiseta sudada por la cara a una ancianita? —preguntó Toni—. ¡Eso es muy cruel! ¡Se va a llevar un susto tremendo!


  —Es una parte fundamental del entrenamiento —se limitó a decir Abadón.


  —Deme, yo lo hago —se ofreció Berta, un poco recuperada de la paliza gatuna.


  —No, tú ya has completado un ejercicio —dijo el hombre—. Además, se trata de que lo haga alguien que no lo disfrute.


  Berta se cruzó de brazos y resopló, disgustada.


  —Bien, ¿algún otro voluntario? —preguntó Abadón. Los niños desviaron la mirada, disimulando—. ¿No? ¿Nadie? Pues entonces tendré que elegir yo. Vamos a ver… —Desplazó la vista por todos los miembros del equipo—. Tú —dijo, señalando a Aitor—. Tú realizarás el ejercicio.


  —¿Yo? Pero… mi lesión de ligamento… —titubeó el capitán.


  —Cuando tu entrenador te ordena algo, lo haces —sentenció el hombre.


  —Sí, señor —refunfuñó Aitor, cogiendo la camiseta y encaminándose hacia la anciana, que se alejaba por el sendero a paso de tortuga.


  Sin hacer ruido, el muchacho rubio se le aproximó por detrás. De pronto, la mujer comenzó a caminar más deprisa. Aitor tuvo que acelerar también. Entonces, como si la anciana lo hubiera notado, apretó aún más el paso.


  «Parece que se ha dado cuenta de que la sigo —se dijo el chico—. Es más ágil de lo que parecía a primera vista». Avivó la marcha, y de repente la vieja arrancó a correr a toda velocidad, levantando una nube de polvo tras de sí, sin mirar atrás en ningún momento. Aitor se esforzó por alcanzarla, pero las piernas no le daban para más.


  De pronto, vio que la anciana se desviaba del camino y se dirigía veloz como un rayo hacia una tapia encalada. Al instante, desapareció por una entrada en el muro.


  Aitor tragó en seco. Ese muro era el del cementerio de San Asdrúbal.


  Con un nudo en el estómago, cruzó la puerta. Ya no corría, por el cansancio. Y tal vez porque estaba un poco asustado. El cementerio le daba mal rollo, sobre todo en momentos como ese, en el que no había nadie. Al menos nadie vivo.


  Avanzó entre las hileras de tumbas, cruces y mausoleos en la penumbra. De vez en cuando, le sobresaltaba un sonido brusco. Era el aleteo de murciélagos que volaban entre los cipreses. A lo lejos se oía el ulular de una lechuza. Las blancas estatuas de ángeles con las grandes alas desplegadas le ponían los pelos de punta. Pero no veía rastro de la viejecita por ninguna parte.


  Se detuvo frente a una tumba que conocía bien. La de su tía abuela Enriqueta. La había visitado varias veces de día y con sus padres.


  De pronto, algo que estaba detrás de la lápida de la tía Enriqueta llamó su atención. Un bulto negro que se convulsionaba ligeramente.


  ¡Era la vieja! Se encontraba de espaldas a él, frente a otra tumba, que debía de pertenecer a algún ser querido, porque parecía estar llorando.


  «Esta es mi oportunidad —se dijo Aitor. Aunque se le ocurrían pocas cosas más despiadadas que restregarle una camiseta sudada por la cara a una desdichada que lloraba a sus difuntos, empezó a acercarse con sigilo—. Bueno, todo sea por ganar la liga».


  Cuando estaba a solo unos centímetros de la figura sollozante, extendió despacio hacia ella el brazo con el que sujetaba la camiseta.


  De repente, la figura se volvió hacia él.


  A Aitor se le heló la sangre y su corazón dejó de latir unos instantes.


  Desde debajo del manto, un horrible rostro de ojos centelleantes lo miraba con la boca abierta de par en par, en una mueca torcida y desdentada. Aquel ser monstruoso no lloraba: ¡se reía a carcajadas!


  Con un agudo chillido de susto, Aitor alargó el brazo y le embutió la camiseta en la boca. Las risotadas malévolas cesaron de golpe y el monstruo, sorprendido, cayó de espaldas al suelo, donde se quedó boca arriba, pataleando en el aire.


  Aitor se disponía a poner pies en polvorosa, pero al fijarse mejor en el engendro, lo reconoció.


  —¿Cebú? —preguntó, levantando una ceja—. ¿Tú eras la vieja?


  —Mfffmfffglb —respondió el Cebú con los ojos desorbitados.


  —Buen trabajo, capitán —dijo una voz.
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  Al volverse, Aitor vio a sus compañeros de equipo y, entre ellos, a Abadón, que aplaudía con parsimonia.


  —Espero que esto haya servido para algo —dijo Aitor, apartándose el flequillo, enfadado.


  —Pronto tendréis la oportunidad de comprobarlo —aseveró Abadón, rascándole la barbilla a Micifuz, que asomaba de un bolsillo de su chaqueta—. Concretamente, el domingo que viene. Tenéis partido contra el Club Deportivo Valdechanclas.


  —Uf, esos nos vapulearon en la primera ronda —dijo Aitor, rascándose la oreja.


  —Van cuartos en la clasificación, creo —señaló Matías.


  —Terceros —lo corrigió Nuria.


  —Glbffffffs —barboteó el Cebú, que seguía pataleando en el suelo, asfixiándose.


  Toni corrió hacia él y se agachó para sacarle la camiseta de la boca y ayudarlo a levantarse.


  —Gracias, majo —dijo el jorobado, enderezándose despacio y escupiendo.


  —La verdad es que eres MUY rápido —señaló Aitor.


  —O tú muy lento —replicó Berta con su habitual amabilidad.


  —Te las he hecho pasar canutas, ¿eh? —le preguntó el ayudante a Aitor con una sonrisita traviesa.


  —Bien —dijo Abadón alzando la voz—. Es suficiente por hoy. Podéis iros a casa. Os espero mañana lunes a las cinco y media.


  —¿Mañana? —dijo Ceci con voz quejumbrosa—. Pero porfiplís, si solo entrenamos los martes y los jueves, o sea.


  —Pues a partir de hoy, entrenaréis todos los días —declaró Abadón.


  —¿Todos los días haciendo estas cosas raras? —preguntó Toni boquiabierto.


  —Pero ¿cuándo vamos a hacer los deberes…? —protestó Nuria.


  —¿Queréis ganar la liga o el Nobel? —preguntó el entrenador con una brusquedad impropia de él—. Mañana a las cinco y media en el campo, y no se hable más.


  —Como no nos convirtamos en el mejor equipo del país, este me va a oír —dijo Berta entre dientes.


  CAPÍTULO 6


  Fue una semana bastante extraña. Los chicos entrenaban a diario, con un método que no se parecía en nada al del señor Silva. No dedicaban ni un minuto a la preparación física, a practicar pases, desmarques y regates, ni a ensayar jugadas. En cambio, Abadón les imponía ejercicios tan estrambóticos como rapar al perro del alcalde sin que se diera cuenta, enviar cartas de amor falsas a las solteronas del pueblo y esconderle las muletas a un vecino que se había roto la pierna al caer en una zanja que previamente su nuevo entrenador les había obligado a excavar.


  Por fin llegó el día del partido contra el Valdechanclas, y los jugadores del San Asdrúbal no se sentían nada seguros cuando salieron al campo.


  —¿Crees que se notará en algo el nuevo entrenamiento? —le preguntó Ceci a Berta mientras daban saltitos subiendo las rodillas.


  —Bueno, llevamos muy poco tiempo. Aunque el míster parece muy convencido.


  Las dos se volvieron hacia el banquillo, donde estaba sentado Abadón, con su traje negro y su capa, al lado del Cebú. En efecto, la postura altiva del técnico, con las piernas cruzadas y la puntiaguda barba proyectada hacia delante, no mostraba la menor inseguridad. Al darse cuenta de que los miraban, el jorobado las saludó con la mano y una sonrisa desdentada.


  —Pero si no hemos hecho más que tonterías —protestó Toni, estirando un brazo por detrás de la espalda.


  —Pero ¿qué dices? Ha sido de lo más divertido —repuso Berta.


  —Pero eso no es entrenar ni es nada —refunfuñó el muchacho.


  Unos minutos después, el árbitro, un señor menudo con el pelo negro de punta, pitó el comienzo del partido.


  Tras el saque inicial, el equipo local enseguida tomó posesión del balón y comenzó a adentrarse en el campo de los visitantes. Toni, desde la portería, observó preocupado cómo los del Valdechanclas iban pasándose el esférico, cada vez más cerca, eludiendo a los defensas de su equipo. El delantero central contrario, un chico bajito pero muy ágil, recibió un pase desde la banda y se dispuso a rematar. Tomó impulso hacia atrás con la pierna derecha y chutó con todas sus fuerzas hacia la portería.


  Toni tragó saliva y se tiró hacia un lado. Antes de llegar al suelo advirtió, horrorizado, que la pelota iba a entrar por la escuadra opuesta.


  De pronto, algo se interpuso como un rayo en la trayectoria del balón. Era Berta. Al parecer, pretendía interceptar el disparo con la cabeza, pero dada su pequeña estatura, era evidente que no iba a conseguirlo. Toni cerró los ojos. No quería ver cómo le metían el primer gol del partido. Oyó el rugido del público local. Pero, sorprendentemente, no era de alegría, sino de rabia.


  Cuando el muchacho se incorporó en el suelo y abrió los ojos, no dio crédito a lo que veía. La rizada cabellera de Berta se le había enmarañado en lo alto de la cabeza, como cuando había capturado a Micifuz, pero esta vez, en lugar de al gatito, había aprisionado entre sus enredados mechones el balón y corría como alma que lleva el diablo hacia la portería contraria. Los jugadores del Valdechanclas la veían pasar entre ellos, boquiabiertos. Nadie reaccionó hasta que la chica entró en el área y, con una sacudida enérgica de la cabeza, lanzó el balón, que entró en la portería entre los brazos del atónito guardameta.
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  Mientras los compañeros de Berta corrían a abrazarla para celebrar el gol, los del Valdechanclas, indignados, rodearon al árbitro exigiendo a gritos que lo anulara. El hombrecillo, apabullado, se puso unas gafas de leer y consultó el reglamento. Al cabo de un rato, cerró el libro, alzó la vista y dictaminó que, aunque reconocía que el método empleado por la jugadora del San Asdrúbal había sido muy poco convencional, no había infringido las normas al usar la cabeza para controlar y lanzar el balón.


  Abadón y el Cebú lo observaban todo desde el banquillo con silenciosa satisfacción.


  El juego se reanudó, mientras llovían vasos de plástico y envoltorios lanzados por algunos padres irritados desde las gradas. El esférico, tras un pase fallido, fue a parar, casualmente, a los pies de Ceci, que se quedó mirándolo con curiosidad. Dos fornidos jugadores del Valdechanclas se le acercaron amenazantes por los lados. La chica le dio un suave puntapié a la pelota, que de pronto quedó recubierta de una sustancia viscosa. Cuando uno de los rivales fornidos intentó robarle el balón, resbaló hacia atrás y cayó de espaldas. Lo mismo le ocurrió a su compañero. Sonriente, Ceci fue conduciendo tranquilamente el esférico a pataditas hacia el área contraria mientras los del equipo local se daban costalazos cada vez que trataban de quitárselo. El portero, aunque volvía a estar perplejo, esta vez se preparó y, cuando tenía a la chica delante, se agachó para coger el balón con las manos, pero estaba tan resbaladizo que se le coló entre los guantes, con lo que el San Asdrúbal consiguió el segundo tanto.


  Ante las airadas protestas de los locales sobre el uso de sustancias ilegales en el juego, el árbitro alegó que ni él ni nadie había visto a Ceci hacer con la pelota otra cosa que tocarla con los pies, lo cual era totalmente reglamentario.


  El partido continuó. Los jugadores del Valdechanclas estaban cada vez más nerviosos. Un defensa le puso la zancadilla a Aitor cerca del área. El árbitro levantó el brazo para señalar falta. Aitor decidió que Matías lanzara el tiro libre, mientras el portero rival elegía a los jugadores que debían formar la barrera. Cuando todos ocuparon sus puestos, el guardameta se situó en el extremo de la portería que quedaba desprotegido. Matías colocó el balón en el suelo, se alejó unos pasos para tomar impulso y se ajustó las gafas. De pronto, los que formaban la barrera empezaron a sentirse mareados. Un olor nauseabundo les invadía las fosas nasales. Parecía provenir de la camiseta de Aitor, que se encontraba cerca. Los jugadores huyeron, asqueados, y Matías aprovechó el hueco que quedaba para chutar hacia el lado vacío de la portería.


  Poco después de este tercer gol, tan polémico como los anteriores, pero igualmente validado por el árbitro, sonó el pitido final. ¡EL SAN ASDRÚBAL HABÍA GANADO EL PARTIDO!


  CAPÍTULO 7


  El equipo ganador celebró su triunfo con grandes muestras de júbilo, mientras el árbitro echaba a correr, perseguido por los enfurecidos padres del club perdedor. Aitor, Nuria y Matías daban saltos de alegría, coreando «oé, oé, oé». Berta y Ceci se abrazaron. Abadón y el Cebú salieron al campo, y los jugadores los rodearon entre aplausos y gritos de entusiasmo. Toni, callado y cabizbajo, era el único que no participaba del regocijo general.


  —¡Abadón es un entrenador fuera de serie! —exclamó Berta radiante.


  —Superfenomenal —convino Ceci feliz porque nunca antes había marcado un gol.


  Siguieron canturreando y saltando un rato más. Entre todos intentaron subir a hombros al técnico y a su ayudante, pero el primero declinó cortésmente, y el jorobado pesaba tanto que acabaron todos en el suelo y algunos con un tirón en la espalda.


  —¡Fantásticas noticias, chicos! ¡Ahora vamos antepenúltimos! —anunció Ceci eufórica, guardándose el móvil que acababa de consultar.


  Varios compañeros aplaudieron, emocionados.


  —Bueno, ¿y a ti qué te pasa, tío? —le preguntó de pronto Berta a Toni—. ¿Es que no estás contento? ¿No te gusta ganar, para variar?


  —Claro que me gusta ganar —respondió el chico muy serio.


  —¿Ah, sí? ¡Pues lo disimulas muy bien! —lo riñó Berta.


  —Es que… no me gusta ganar así.


  —¿Así? ¿Así cómo?


  —¡Pues así! —dijo Toni, señalando el campo con un gesto—. ¡Con trampas y cosas raras!


  —Pero ¿qué trampas ni qué trampas? ¡El árbitro nos ha dado la razón!


  —Ya sabes a qué me refiero. ¿A ti te parecen normales las cosas que han pasado? —dijo el chico.


  Berta se quedó mirándolo con el ceño fruncido.


  —Aaah, ya sé lo que te pasa —dijo al fin—. Tú estás celoso.


  —¿CELOSO YO? —preguntó Toni, abriendo mucho los ojos.


  —Pues sí, celoso —se reafirmó Berta—. No has ayudado en nada a ganar el partido. De no ser por mí, te habrían metido un gol como una casa. Eres un MANTA.


  —Prefiero ser un manta que un TRAMPOSO —replicó el chico.


  —Chicos, no os embaléis. Ya vale, o sea —terció Ceci.


  —Eres un envidioso —prosiguió la otra muchacha, ignorándola—. Es más, te estás poniendo verde de envidia.


  —Berta, no te pases con Toni, porfiplís —dijo Ceci, pero de pronto se fijó en la cara de su amigo—. Pues ahora que lo dices, sí que lo noto un poco verdosillo.


  —¿Tú también vas a meterte conmigo, Ceci? —preguntó él, desalentado.


  —No, no, te lo juro por mi móvil que lo digo en serio —repuso la chica—. Tienes la piel de un tono verdoso. Yo diría verde pistacho. Combina IDEAL con el color de tu camiseta.


  —Me da igual lo que digáis —saltó Toni—. Los métodos de Abadón son eficaces, pero no me gustan. El señor Silva tal vez no fuera un gran entrenador, pero al menos tenía decencia.


  —Il minis tiníi dicincii —lo imitó Berta, sacando la lengua con sorna.


  —Voy a hablar con él y a decirle que eso no está bien. Por cierto —añadió, mirando alrededor—, ¿dónde está?


  —Creo que su ayudante y él se han agobiado con las celebraciones y se han marchado —dijo Ceci—. Se habrán ido al callejón de ahí atrás, a buscar el ciclomotor del Cebú.


  —Pues a ver si los pillo antes de que se vayan —dijo Toni, y echó a andar muy decidido en la dirección que le señalaba Ceci.


  —Espero que Abadón no le haga ni caso. Menudo aguafiestas —refunfuñó Berta.


  —¡No seas así, Berta, CORCHO! —barbotó de repente Ceci. Su amiga se quedó mirándola, extrañada por el exabrupto—. ¡Ups, perdón! —dijo la chica, llevándose la mano a los labios, avergonzada.


  Toni salió del campo del Valdechanclas, situado en un barrio suburbano, y comenzó a rodear las instalaciones para llegar al callejón. Aunque estaba oscureciendo, las farolas aún no se habían encendido. No había un alma por la calle, solo algún que otro coche mal aparcado. Toni empezó a pensar que seguir adelante quizá no fuese tan buena idea.


  «Bueno, ya hablaré con él en otro momento. No hay ninguna prisa», pensó.


  Se disponía a dar media vuelta para volver con sus amigos cuando oyó unas palabras que procedían de detrás de la esquina del callejón.


  —Esto va bien. Muy bien —dijo una voz grave y resonante.


  —Así es, Gran Maestro —respondió una voz que le resultaba conocida a Toni—. Hoy se ha ganado usted la lealtad de todos. Ahora seguro que llegarán hasta el final.


  —Sí, al principio no estaban muy convencidos, pero a partir de hoy no dudarán más —dijo la voz cavernosa.


  Se oyó el ruido estridente y agudo de un motor que arrancaba, y un resplandor blanco iluminó el callejón. Debía de tratarse de un faro de una moto. O de un ciclomotor. La luz proyectó una sombra en una pared de ladrillo. Era una sombra monstruosa y deforme, pero no como la figura del Cebú, sino mucho peor: la silueta de un ser descomunal de torso ancho y musculoso, sostenido por unas piernas delgadas y cortas, como las patas de algún animal. Entre ellas serpenteaba una cola rematada en una punta como de lanza. De la cabeza sobresalían dos enormes protuberancias que formaban una U.


  «Cuernos», pensó Toni, y un escalofrío le bajó por el espinazo.


  —Pronto contaré con su obediencia absoluta, y ya no habrá vuelta atrás —añadió la voz profunda—. ¡Por fin dispondré de MI PROPIO EJÉRCITO!
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  La monstruosa sombra echó la cornuda cabeza hacia atrás, lanzando estentóreas carcajadas.


  —Pero, Gran Maestro —dijo la voz conocida—. Hay uno de ellos que aún recela de usted.


  La sombra dejó de reírse de golpe.


  —¿Te refieres al pelomocho?


  —Sí. Creo que puede llegar a ser un problema…


  —En absoluto —dijo la voz cavernosa—. El chico no tiene agallas. Y si intenta algo, LE DARÉ SU MERECIDO. —Volvió a estallar en carcajadas, y esta vez la otra voz se unió a su risa durante un rato—. Bueno, ya está bien —dijo la voz grave, poniéndose seria—. Vámonos.


  La sombra desapareció y Toni, horrorizado, oyó que el ciclomotor se ponía en marcha y comenzaba a doblar la esquina. HACIA ÉL.


  CAPÍTULO 8


  Presa del pánico, Toni arrancó a correr de regreso hacia el campo de fútbol.


  «Como me vean, sabrán que los he estado escuchando —se dijo—. ¡Y entonces estaré perdido!».


  Al mirar hacia atrás, vio aparecer la luz del vehículo y oyó el zumbido del motor al acelerar.


  «Pero ¿qué estoy haciendo? —pensó de pronto—. Aunque ese cacharro no corre mucho, seguro que es más rápido que yo. ¡No puedo huir de él!».


  Se lanzó hacia un lado para esconderse detrás de un coche azul aparcado en el bordillo. El ciclomotor se acercaba, lento pero seguro. «Espero que no me hayan visto —pensó Toni, muy pegado a un costado del coche y cubierto de un sudor frío—. Que pase de largo, por favor, que pase de largo». El ruido del motor se oía cada vez más fuerte.


  El ciclomotor pasó de largo. Toni suspiró, aliviado. Observó el pequeño vehículo alejarse con dos figuras montadas en él. Ninguna de ellas era enorme ni tenía cuernos. De hecho, se trataba de Abadón y el Cebú.


  «Qué barbaridad —pensó Toni—. Van en moto sin casco».


  Cuando perdió de vista el ciclomotor, salió de detrás del coche y reanudó a paso veloz la marcha hacia el campo del Valdechanclas. Tenía que contarles cuanto antes a sus amigos lo que había visto. Y oído.


  


  Cuando llegó al campo de fútbol, ya todo el equipo se había marchado a casa. Solo Ceci y Berta se habían quedado a esperarlo. Mientras los tres caminaban hacia la parada de autobús para regresar a San Asdrúbal, el muchacho les describió la terrorífica escena que había presenciado cerca del callejón. Berta se lo tomó con cierto escepticismo.


  —¿NOS ESTÁS VACILANDO, TÍO?


  —Berta, te juro que es verdad… —titubeó él.


  —¿Dices que Abadón y el Cebú conspiran con un monstruo cornudo para convertirnos en un ejército? ¿Y creen que TÚ puedes ser un obstáculo?


  —Además, no llevaban casco… —añadió tímidamente Toni.


  —¡ME DA IGUAL, TONI! —rugió Berta—. ¿Qué pretendes conseguir con estas trolas? ¿Amargarnos el triunfo?


  —No podemos dejar que Abadón nos siga entrenando, Berta —alegó el chico—. Es peligroso. Hay que decírselo a los demás.


  —Toni, o sea, de buen rollo —intervino Ceci—. Si no te creemos nosotras, ellos menos, ¿no?


  —¿Tú tampoco me crees? —preguntó el muchacho escandalizado, volviéndose hacia ella.


  —No sé… Es como… un poco descabellado.


  —¿Y que la pelota se cubriera de baba cuando la has tocado con el pie no te parece descabellado? ¿Que varios jugadores del otro equipo hayan estado a punto de desmayarse por la peste de la camiseta de Aitor no te parece descabellado tampoco? ¿Y qué me dices de lo que ha hecho Berta con el pelo?


  —Hombre, eso yo no diría que haya sido descabellado… —señaló Ceci.


  A Berta se le escapó una risita.


  —¡No tiene gracia! —exclamó Toni—. Hoy todos hemos visto cosas muy raras, ¿tanto os cuesta creer que estoy diciendo la verdad?


  Caminaron en silencio por la acera, junto a la carretera, en la penumbra del anochecer. Solo se oía el canto de los grillos y el rumor de algún que otro coche al pasar. Llegaron a la solitaria parada de bus y se sentaron en un banco de la caseta, a esperar.


  —No ha sido tan raro —razonó Berta al cabo de un rato—. Es solo el entrenamiento de Abadón, que está dando fruto…


  —Yo sé lo que he visto —murmuró Toni muy serio.


  —Tú lo que tienes es ENVIDIA —saltó ella.


  —Venga, no empecéis otra vez —dijo Ceci—. MALDITOS CERDOS.


  Toni y Berta se volvieron hacia ella, boquiabiertos.


  —¡Ups! ¿Me ha vuelto a pasar? —preguntó Ceci con timidez, tapándose de nuevo la boca con los dedos.


  Berta la miró fijamente. Después miró a Toni. Entonces se dio cuenta de que, en efecto, su tono de piel, tiraba a verde.


  «Vale, es posible que sí que esté pasando algo un poco raro aquí», admitió para sus adentros, pero no dijo nada.


  


  En las instalaciones del San Asdrúbal Balompié, Abadón había acondicionado un viejo cuarto de las escobas como despacho. Solía pasar horas dentro, a veces solo, a veces con el Cebú, pero nadie sabía qué hacía allí. De vez en cuando se oían ruidos extraños procedentes del interior: chirridos, correteos, cánticos en idiomas desconocidos.


  Una sombra avanzaba por el pasillo oscuro. Era Berta. Mientras Abadón y el resto del equipo entrenaban (haciendo pintadas en la pared del hospital), ella se había escabullido para acercarse al despacho, donde sabía que no habría nadie. Cuando llegó frente a la puerta, probó a girar el pomo. Estaba cerrado con llave, como era de esperar. Pero eso no representaba un obstáculo para Berta. Se quitó una horquilla del pelo y la retorció entre los dedos hasta darle la forma que necesitaba. Acto seguido, la insertó en la cerradura. Tras manipularla con habilidad por unos instantes, se oyó un chasquido y la puerta se abrió. Berta entró en el despacho con sigilo, aunque sabía que estaría vacío.


  Como no había ni una triste ventana, el lugar estaba en tinieblas. Berta sacó una linterna que llevaba en el bolsillo de la parka y la encendió. En aquel reducido espacio no había más que un escritorio y dos sillas. Iluminó la superficie del escritorio con la linterna. Estaba cubierto de papeles… y de objetos escalofriantes: una estrella de cinco puntas hecha con palos, un libro con un ojo voluminoso en la portada, ¡una calavera con una vela encima! Berta sacó una pequeña cámara e hizo una foto. El flash bañó aquellos objetos en una luz espectral por unos instantes.


  Aquello era raro, sin duda, pero no bastaba para confirmar las acusaciones de Toni. Tenía que encontrar algo más. Intentó abrir el cajón de debajo del escritorio. También estaba cerrado con llave. Aunque esta vez le costó un poco más, consiguió forzar la cerradura con la horquilla.
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  Abrió el cajón, y allí estaba: el contrato que habían firmado todos, y que nadie había leído. Como tampoco tenía tiempo para leerlo en ese momento, Berta le hizo una foto. Pero esta vez el brillo del flash iluminó algo que antes no estaba allí.


  Dos círculos surcados por una raya vertical: un par de ojos que la miraban fijamente.


  Berta se estremeció.


  ¡ERA EL GATO DE ABADÓN!


  CAPÍTULO 9


  Berta se dirigió hacia la puerta con cautela, sin despegar la vista del gatito negro, que le sostenía la mirada.


  —Hola, minino —dijo la muchacha nerviosa porque recordaba lo salvaje y violento que podía llegar a ser el animalillo—. ¡Qué alegría encontrarte por aquí!


  Micifuz dio unos pasitos, situándose entre ella y la salida.


  —Verás, es que me he equivocado —explicó Berta, como si él pudiera entenderla—. Quería ir al baño y he entrado aquí por error. Me he confundido de puerta. Ya ves, qué cabeza la mía, tantos años entrenando aquí y todavía me despisto —comentó, dándose palmaditas en la frente—. Bueno, yo ya me iba. Ha sido un placer charlar contigo.


  Sin embargo, el felino, que no le quitaba la vista de encima, se interponía en su camino.


  —Vamos, Micifuz, no seas malo —dijo Berta, armándose de paciencia—. Entiendo que estés enfadado porque he invadido el despacho de tu dueño. Yo tampoco quiero estar aquí, ¿sabes? Así que sé un buen chico y déjame salir.


  El animal permaneció donde estaba, observándola con fijeza.


  Berta suspiró. No tenía ningunas ganas de volver a enfrentarse con él. Por otro lado, supuso que podría saltarle por encima con facilidad. Retrocedió unos pasos para coger carrerilla. Cuando estaba a punto de arrancar a correr, vio algo que le heló la sangre.


  Dos bultos negros aparecieron en el lomo del gatito y empezaron a alargarse hacia arriba. Acto seguido, brotaron de ellos unas membranas de color gris oscuro que se desplegaron hacia los lados, sujetas por unos apéndices alargados y huesudos. Berta lo contemplaba, atónita. Eran alas, pero no unas cualquiera. ¡UNAS ENORMES ALAS DE MURCIÉLAGO!


  Micifuz comenzó a agitarlas, primero despacio, luego un poco más rápido, flap, flap, flap, hasta que sus patitas dejaron de tocar el suelo. Iba elevándose poco a poco, sin apartar de Berta sus grandes ojos redondos y brillantes.
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  «¡Ahí va! —pensó Berta—. El bicharraco vuela. Si el otro día me dejó para el arrastre sin usar en ningún momento esas alas, no quiero ni imaginarme de lo que será capaz con ellas».


  Sin dejar de aletear —flap, flap, flap—, el gato sacó las garras, grandes, curvas y afiladas como las de una pantera. Acto seguido, dejó al descubierto unos largos y puntiagudos colmillos en lo que parecía una sonrisa malévola.


  Berta tragó saliva.


  —¿Qué es lo que pretendes? —preguntó—. Retenerme aquí hasta que regrese tu dueño, ¿verdad? Para que me pille in fraganti, ¿a que sí?


  El gato asintió con la cabeza, despacio, lo que le provocó un escalofrío a Berta al ver que sí que la entendía. Tampoco le hacía gracia imaginar cómo reaccionaría Abadón cuando llegara y descubriera que ella había estado hurgando en sus cosas. Tenía que encontrar la manera de salir de allí. Su cabellera rizada comenzó a enmarañarse y extenderse hacia arriba, por arte de magia, como había hecho durante el partido, o como cuando días atrás había atrapado al gatito.


  Al ver esto, Micifuz soltó un bufido burlón.


  —Esta vez no va a funcionar, ¿verdad? —preguntó Berta desesperanzada.


  El gato negó con la cabeza, chasqueando la lengua y mostrándole las garras, capaces de cortar cualquier cosa.


  —Tenía que intentarlo. En fin. ¿Sabes que eres una criatura impresionante?


  El animalillo la miró, ladeando la cabeza con recelo.


  —Un ser imponente. Temible, pero majestuoso a la vez —prosiguió Berta.


  Micifuz, envanecido por los halagos, alzó la barbilla en una pose orgullosa, sin dejar de agitar las alas.


  —Tienes que dejar que te haga un retrato —continuó engatusándolo la muchacha, mientras se llevaba la mano al bolsillo de la parka y sacaba la cámara con sigilo, para no sobresaltar al animal—. Soy muy buena fotógrafa, ¿sabes? Les enseñaré tu foto a todos los niños del barrio para que se asusten.


  Esto pareció complacer especialmente al gato, que emitió un suave ronroneo de gusto.


  —Y a los perros.


  Micifuz soltó un chillido de disgusto.


  —No, a los perros no —se apresuró a rectificar Berta, acercándose la cámara a la cara y enfocando con ella al felino—. A ver, quieto ahí… No te muevas.


  Mostrando su augusto perfil a la cámara, el gato dejó de batir las alas —flap, flap, flap—, por lo que de repente cayó al suelo con un fuerte trastazo —¡paf!— que lo dejó medio turulato. Berta aprovechó el momento para abalanzarse hacia la puerta y brincarle por encima. Una vez fuera del despacho, enfiló el pasillo a paso veloz hacia la salida del edificio. El animalillo sacudió la cabeza para despejársela y echó a volar tras ella rápidamente. Al mirar hacia atrás, Berta supo que no tardaría en alcanzarla. El bicho abrió las colmilludas fauces y lanzó un rugido estremecedor. Cuando ya casi lo tenía encima, la chica alzó la cámara y pulsó el botón, de modo que el flash se disparó, lanzándole un intenso destello a Micifuz en todos los ojos. El felino volador, momentáneamente cegado, se estampó contra un extintor que sobresalía de la pared y cayó al suelo, más turulato que antes y encima viendo chiribitas. Sin volverse para mirarlo dos veces, Berta cruzó la puerta y se alejó corriendo por el camino.


  


  Toni y Ceci estaban sentados en un banco de la plaza del pueblo, donde habían quedado en verse con Berta después del entrenamiento del día. Se volvieron al oír unos jadeos, y vieron que su amiga se acercaba trotando, despeinada y sudorosa.


  —Pero ¡Berta, chica, cómo vienes! —exclamó Ceci con su voz nasal—. Pero ¿qué te ha pasado?


  Berta se lo explicó a toda prisa mientras ellos la escuchaban muy atentos.


  —¿Así que el gato tenía alitas? —preguntó Ceci—. ¡Qué supermono!


  —¿Dices que has hecho una foto del contrato? —dijo Toni—. Sería un buen momento para leerlo.


  Berta sacó la cámara y buscó la fotografía. Aunque la pantalla era demasiado pequeña, se alcanzaban a distinguir las letras haciendo zum. Les llevó un rato leerlo todo, pero cuando terminaron, estaban aún más preocupados que antes.


  —¿Lo ves? ¡Te dije que Abadón no era de fiar! —señaló Toni.


  —Vale, muy bien, tenías razón —admitió Berta—. Si quieres te compro una piruleta.


  —Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó el muchacho, muy serio.


  —QUÉ ASCO TODO, CACA —opinó Ceci. Y acto seguido expulsó por la boca un chorro de color verde radiactivo que fue a dar a un árbol cercano.


  CAPÍTULO 10


  —Ceci, ¿te encuentras bien? —preguntó Toni muy consternado, posándole la mano en el hombro a su amiga, que hacía muecas con los ojos en blanco y una gota de sustancia verde resbalándole por la comisura de la boca.


  Varios curiosos que pasaban por la plaza y habían presenciado la escena formaron un corro en torno a ellos.


  —Le habrá sentado mal la merienda.


  —Estos niños de hoy no saben comer.


  —¿No será una gripe intestinal? A mi cuñado le dio una y daba pena verlo.


  —Espero que el vómito no mate el árbol.


  —Pues el chico no tiene mucha mejor pinta.


  Fíjense en lo verde que está…


  —¡Bueno, ya está bien! —gritó Berta—. Aquí no hay nada que ver. ¡A CASA!


  Los curiosos se dispersaron, murmurando algo sobre la mala educación de la juventud.


  Berta y Toni se quedaron en el banco, observando a Ceci con preocupación. De pronto esta pestañeó y miró alrededor, sorprendida.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Que la has liado un poco —respondió Berta.


  —¿Qué nos está pasando? —preguntó Toni desesperado, mirándose el brazo, de un verde casi tan subido como el vómito de Ceci—. ¿Los otros miembros del equipo estarán sufriendo… molestias también?
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  —Bueno, a Aitor le pasa lo del mal olor que tumba —le recordó Berta.


  —En cambio, tú no estás experimentando síntomas extraños —señaló Toni.


  —¿Cómo que no? —replicó ella, señalándose la despeinada cabeza—. ¿Y lo del pelo, qué?


  —¡Lo del pelo es una tontería! —saltó Toni.


  —¡Pues bien que sirvió para abrir el marcador el otro día! —se defendió Berta.


  —Pero ¡no es un incordio como lo nuestro!


  —¡Tú sí que eres un incordio!


  —O sea, no empecéis otra vez —dijo Ceci, esta vez sin comportarse como una energúmena—. Hay algo aún peor que las… molestias: lo que acabamos de leer en el contrato.


  —Tienes razón —murmuró Toni—. Dice que, a cambio de ganar la liga, los firmantes nos comprometemos a formar parte del ejército de un demonio.


  —Y encima para toda la eternidad —añadió Ceci—. No mola.


  —Seguro que ese demonio es la sombra que vi en el callejón. Sin duda Abadón y el Cebú trabajan para él. Son una especie de reclutadores. Hay que avisar al resto del equipo. Decirles que tenemos que anular el contrato.


  —El resto del equipo está encantado —se lamentó Berta.


  —Dales a leer el contrato —sugirió Ceci.


  —Esos no se leen ni las tapas de los yogures —repuso la otra.


  —Enséñales la foto que le has hecho a Micifuz cuando iba a atacarte —propuso Toni.


  Por toda respuesta, Berta le mostró en la pantalla de la cámara la imagen de unos grandes ojos felinos en primerísimo primer plano.


  —No, eso no los convencerá de ningún modo —admitió el chico.


  —Si no podemos convencer a los compis de que rescindan el contrato, ¿qué solución hay?


  Los tres se quedaron pensando en silencio. De pronto, a Berta se le iluminó la mirada.


  —¿Convencer a Abadón? —dijo, levantando el dedo índice.


  Los otros dos la miraron como si estuviera chiflada.


  —¿Qué pasa? —inquirió, juntando las cejas—. No, no es que me haya vuelto tarumba. Se me ha ocurrido una idea. Veréis…


  Sus dos amigos le prestaron toda la atención.


  


  Abadón caminaba por la calle con andar saltarín y la capa ondeando detrás. Estaba contento. Los «entrenamientos» iban viento en popa. Estaba notando «mejoras» en todos los jugadores. Además, Toni no le había dado problemas; ni siquiera había asistido a la sesión de ese día. A lo mejor dejaba el equipo. Se retorció el largo bigote con satisfacción.


  Al doblar una esquina, chocó contra un chiquillo de unos seis o siete años que corría en dirección contraria. Como resultado de la colisión, el crío cayó de culo al suelo. Abadón se alisó la chaqueta y prosiguió su camino, sin la menor intención de ayudarlo a levantarse.


  El niño alzó la mirada, y sus labios se desplegaron en una gran sonrisa.


  —¿Abadón? ¿Es usted?


  El aludido se detuvo y lo miró por encima del hombro.


  —Sí, ¿por qué? —preguntó con altivez.


  —¡Es usted mi héroe! —exclamó el chiquillo, levantándose solo y sacudiéndose el polvo del pantalón—. Consiguió que el equipo del pueblo ganara tres a cero el domingo. Llavábamos ocho jornadas sin oler la victoria, y nunca habíamos ganado por tanto. En toda la historia del club.


  —Te veo muy informado —comentó Abadón, sin poder reprimir una sonrisa.


  —Soy el forofo número uno, señor —aseguró el muchacho muy serio—. Por no decir el único. El equipo se había vuelto tan malo que ni los padres iban a ver los partidos. El señor Silva era un patata. Por eso estoy tan contento de que haya venido usted a arreglar las cosas.


  —Y yo que me alegro —dijo Abadón, echando a andar de nuevo.


  —¡Espere! —gritó el niño.


  El hombre se detuvo de nuevo, mirando al cielo con una ligera exasperación.


  —¿Qué quieres? —preguntó en tono de hastío, volviéndose hacia el chaval.


  —¿Podría firmarme un autógrafo? —preguntó este con una sonrisa de oreja a oreja, tendiéndole una hoja de papel doblada y un bolígrafo.


  Abadón soltó un resoplido de desprecio y siguió caminando. No le gustaba que le hicieran perder el tiempo.


  El chiquillo corrió hasta interponerse en su camino y obligarlo a parar.


  —¿Porfa? —preguntó, ensanchando aún más la sonrisa y ofreciéndole de nuevo el papel plegado y el boli.


  —Está bien —accedió—. Pero prométeme que después me dejarás en paz, mocoso pesado.


  —Prometido.


  El chico, entusiasmado, le ofreció su espalda para que apoyara el papel.


  Después de estampar su firma con un gesto altivo, Abadón se alejó.


  —¡Eh, chicos, ya podéis salir! —susurró el niño.


  Berta, Toni y Ceci emergieron de detrás de la esquina, desde donde habían estado espiando al entrenador. El chiquillo les mostró el papel, y Berta lo cogió, sonriente.


  —¡Lo tenemos! —dijo, contemplando la firma y alborotándole el cabello con afecto al niño, que era primo suyo—. Bien hecho, Daniel.


  —Lo mío me ha costado, ¿eh? —contestó él—. Que era muy antipático ese señor. Me debéis una chocolatina.


  —Te has ganado una bolsa entera —dijo Toni.


  Berta desplegó el papel. En la parte de la hoja que había permanecido oculta hasta ese momento había unas palabras escritas:


  
Por medio de la presente, doy por rescindido mi contrato con el San Asdrúbal Balompié.


  Firmado: Abadón




  CAPÍTULO 11


  Mientras Daniel se ponía morado a chocolatinas en el banco de la plaza, Toni y Ceci le daban palmadas en la espalda a Berta.


  —¡Se la hemos colado!


  —¡Un plan supergenial, Berta!


  —Bueno, os creéis que soy todo belleza, pero también tengo cerebro, ¿eh? —dijo ella un poco colorada.


  Toni echó otro vistazo al papel, como si le costara creer que lo hubieran conseguido.


  —Tenemos una carta firmada por Abadón en la que da por anulado el contrato —dijo satisfecho.


  —¿Creéis que ya está, que será suficiente con eso? —preguntó Ceci, un poco insegura—. Yo te sigo viendo algo verde…


  —Bueno, a lo mejor la cosa tarda un poco en hacer efecto… —aventuró Toni—. No tengo ni idea de cómo funciona esto de la magia negra.


  —Lo importante es que ya no estamos obligados a ser el ejército del demonio ese, aunque ganemos la liga —aseveró Berta.


  —Cosa que, por suerte, tampoco parece muy probable —señaló Toni.


  —Hombre, ¿ya nos vuelves a aguar la fiesta? ¡Pero si ganamos el último partido por goleada! —protestó Berta.


  —Yo solo digo que una golondrina no hace verano, sobre todo ahora que a lo mejor no habrá más magia… —alegó Toni.


  —Ya te diré yo lo que puedes hacer con tu golondrina… —refunfuñó Berta.


  —Bueno, no lo sabremos seguro hasta el próximo partido —se apresuró a intervenir Ceci.


  —Tienes razón —murmuró Toni.


  —Pues sí. Ya veremos qué pasa el domingo —dijo Berta.


  —PUAJ, PEDO —soltó Ceci.


  


  Llegó el domingo, y el San Asdrúbal debía enfrentarse en casa nada menos que con el Esnupi F. C., el líder de la liga de alevines. Se repitió la alineación de la jornada anterior, salvo por Ceci, que no había podido acudir a la convocatoria porque, según había avisado su abuela, se encontraba «indispuesta». Toni, a pesar de las bromas de Berta sobre que el rival lo confundiría con un semáforo en verde, volvió a ocupar la portería. Aunque se sentía tan inseguro como siempre, en realidad no tenía ningún motivo para preocuparse: el San Asdrúbal mostró un dominio del balón total desde el primer minuto. Toni observó asombrado cómo todos en general corrían más deprisa, hacían regates más hábiles y chutaban más fuerte. También jugaban más sucio. En las pocas ocasiones en las que algún jugador del Esnupi conseguía robar el balón, los del equipo local se abalanzaban sobre él, le ponían la zancadilla, le daban un tirón en la camiseta o le propinaban un fuerte empujón. La primera vez que ocurrió esto, dentro del área del San Asdrúbal, el árbitro, un joven enclenque de rodillas huesudas, señaló penalti. Sin embargo, en cuanto Abadón, desde el banquillo, envió al Cebú a decirle algo al oído, el flacucho se apresuró a rectificar y ya no se atrevió a pitar más faltas. Berta no daba crédito a sus ojos. Por lo general, ella era la única que hacía esa clase de cosas, y solían expulsarla del partido. La actitud de sus compañeros la desconcertaba tanto que le costaba concentrarse en el juego, lo que propició que perdiera el esférico varias veces.
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  A cinco minutos del descanso, Matías marcó un gol espectacular con un potente disparo desde medio campo que ni la defensa ni el portero visitantes vieron venir. A pesar de todo, el Esnupi F. C. era un hueso duro de roer, y ambos equipos llegaron al descanso con un empate a uno, pues Toni había encajado un gol marcado tras un pase largo de Pelayo, la estrella del equipo rival.


  Los chicos se dirigieron a un lado del campo para sentarse un rato y beber agua. El entrenador se acercó con Micifuz en brazos, seguido por el Cebú. El gatito, que en aquel momento tenía las alas ocultas, miraba fijamente a Berta con ojos acusadores, lo que le provocó escalofríos. «Menos mal que no sabe hablar —pensó la chica—, o le contaría a Abadón que me pilló en su despacho. Bueno, espero que no sepa. Aunque si puede volar, cualquier cosa es posible».


  —No vamos bien —declaró Abadón sin andarse por las ramas.


  Los jugadores bajaron la cabeza, avergonzados.


  —Hombre, hace un par de semanas habríamos firmado por empatar con el equipo líder —dijo Berta, incapaz de contenerse.


  —Pero resulta que firmasteis PARA GANAR —replicó Abadón con un relampagueo maligno en la mirada—. La mayoría de vosotros está jugando bien. Pero tenemos algunos eslabones débiles, sobre todo en el apartado defensivo —añadió, posando la vista en Berta y Toni.


  Los demás miembros del equipo se volvieron hacia ellos con expresión hostil.


  —No sea tan duro con ellos, señor Abadón —intervino el jorobado—. Los chicos hacen lo que pueden…


  —NO RECUERDO HABERTE PEDIDO TU OPINIÓN, EL CEBÚ —dijo entre dientes el entrenador, con una voz cortante y fría como el acero. Se dirigió de nuevo hacia los jugadores—. Con un delantero como Pelayo y nuestra debilidad en campo propio, es inevitable que nos marquen más goles.


  Esto provocó un coro de lamentos entre los chicos.


  —A menos —prosiguió Abadón— que neutralicemos a dicho delantero.


  —¿Neutralizarlo? —preguntó Matías, frunciendo el ceño.


  —Inutilizarlo. Incapacitarlo. Dejarlo fuera de combate para el resto del partido. Y, si puede ser, de la temporada.


  —¿Está hablando de lesionarlo? —preguntó Aitor.


  —Eres un jovencito de lo más perspicaz —dijo Abadón con una media sonrisa.


  —Pero el árbitro… —objetó Nuria.


  —El árbitro ya no será un problema. ¿Verdad, el Cebú?


  Su ayudante desvió la mirada, como disimulando. Estaba claro que no se sentía orgulloso de lo que su jefe le obligaba a hacer.


  —Así que ya sabéis lo que tenéis que hacer cuando salgáis al campo —continuó Abadón, atusándose el bigote—. Por cierto, tengo entendido que esta era tu especialidad, ¿verdad, Berta?


  Ella se quedó boquiabierta al verse interpelada.


  —¿YOOO?


  —Al parecer, tienes cierta fama de… ruda en el terreno de juego —dijo el entrenador.


  —Pero… pero ¡nunca he lesionado a nadie! —protestó ella.


  —Siempre hay una primera vez para todo —replicó él. Se agachó, situando sus ojos centelleantes frente a los de la niña—. Así que NO ME FALLES.


  Como para recalcar sus palabras, el gatito que Abadón sostenía en brazos soltó un bufido amenazador que le dio a Berta en toda la cara.


  CAPÍTULO 12


  Cuando el partido se reanudó, el San Asdrúbal no tardó en estrenar el marcador de la segunda parte con un gol anotado por Aitor tras aprovechar un rebote en el área. Sin embargo, tras el saque, el Esnupi se apoderó de nuevo del balón y se lanzó al ataque con habilidad, driblando a todos los jugadores que se interponían en su camino. Berta comprobó angustiada que Pelayo se acercaba peligrosamente al área local. Miró hacia el banquillo. Abadón, con Micifuz sobre el regazo, le dedicó una inclinación de cabeza, como animándola a obedecer su orden. El Cebú también la miraba, pero con una expresión muy distinta. Preocupada, tal vez triste. O tal vez animándola a obedecer a su conciencia. Unos instantes después, Pelayo pasó por su lado después de evitar con destreza que le arrebatara el balón. En aquel momento, a Berta le habría bastado con extender la pierna hacia un lado para que la estrella del Esnupi tropezara y se diera de bruces en el suelo de tierra, rompiéndose algunos dientes y algún que otro hueso de la pierna. Pero decidió no hacerlo.


  ¿Porque se lo dictó su conciencia?


  No. Porque no le daba la gana obedecer a Abadón.


  Este le lanzó una mirada furiosa desde el banquillo. Mientras tanto, Pelayo llegó frente a la portería y se dispuso a rematar la jugada ante un Toni paralizado de miedo. En ese momento, Nuria se plantó delante de él y le escupió a los ojos. El delantero contrario se dobló en dos, frotándose los párpados. Estaba claro que no se trataba de un escupitajo normal, sino de algo que hacía daño. Nuria aprovechó el momento para quitarle el esférico y realizar un pase hacia delante. Los jugadores del Esnupi rodearon consternados a su amigo, que estaba sentado en el suelo, repitiendo una y otra vez que no veía nada. Algunos le exigieron al árbitro que interviniera, pero este estaba muy ocupado silbando una tonadilla y fingiendo que se ataba los cordones de la bota. Mientras el San Asdrúbal celebraba el tercer gol, los de servicios médicos se llevaban en camilla al delantero y le echaban un vistazo a sus ojos.
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  —Huy, tiene una irritación de caballo —dictaminó uno de ellos—. Habrá que llevarlo al hospital.


  El partido terminó y, mientras los padres de los jugadores del Esnupi buscaban por todas partes al árbitro para decirle un par de cosas, Abadón se reunía de nuevo con el equipo.


  —Al final ha salido todo bien. Estoy orgulloso de vosotros. Bueno, de casi todos —puntualizó, mirando con los ojos entornados a Berta y a Toni, que tragaron saliva, nerviosos—. Por suerte, tenemos formas de disciplinar a los rebeldes y a los débiles. Cebú —dijo, volviéndose hacia su ayudante—, ve a buscar el Arcón del Tormento Insoportable.


  —¡Nooo, Maestro! —suplicó el Cebú—. ¡Le traeré lo que me pida, pero el Arcón del Tormento Insoportable, no! ¡Pobres chicos!


  —OBEDECE —ordenó Abadón con una voz que le heló la sangre a Berta.


  De pronto, ocurrió algo que nadie esperaba. El jorobado, sin moverse de donde estaba, cruzó los brazos en un gesto desafiante.


  —Pues va a ser que no.


  Abadón se puso muy rojo y clavó los ojos en él con expresión airada. Se impuso un silencio. Todos los chicos estaban a la expectativa. Berta y Toni temblaban. Al cabo de unos segundos de tensión insoportable, el entrenador cerró los ojos y respiró hondo.


  —Está bien —dijo—. Berta, Toni os habéis salvado por esta vez. No recurriremos al Arcón del Tormento Insoportable. Pero no quiero que se repitan las actitudes que todos hemos visto hoy, ¿de acuerdo?


  —S… sí, señor —tartamudearon los dos al unísono.


  —En cuanto a ti… —añadió Abadón, mirando al Cebú con cara de pocos amigos—, ya hablaremos.


  Dicho esto, se marchó. Los chicos se encaminaron hacia los vestuarios, menos Berta y Toni, que se quedaron junto al cheposo, que se había quedado cabizbajo y visiblemente preocupado.


  —¿Te apetece tomar un batido? —preguntó Berta, posándole una mano en el hombro.


  El Cebú asintió con la cabeza, sin alzar la vista.


  —De chocolate —dijo.


  


  Un rato después, David, el encargado de la cafetería, observaba con una mezcla de fascinación y horror cómo el jorobado se bebía ruidosamente con una pajita su cuarto batido de chocolate, sentado a una mesa frente a Berta y Toni, que tomaban sorbos discretos de sus vasos.


  —Abadón ha sido un poco cruel contigo hoy, ¿no? —dijo el muchacho.


  —Se estaba pasando con vosotros —respondió el Cebú, relamiéndose el bigote marrón que se le había quedado en torno a los labios—. Una cosa es que el entrenamiento sea duro, y otra muy distinta que os exija barbaridades.


  —Tú le aguantas muchas cosas —señaló Berta—. No solo te trata como a un criado, sino que te humilla durante los entrenamientos. El primer día te obligó a vestirte de vieja para que Aitor te persiguiese y te restregara una camiseta sudada por la cara.


  —Poco después, ordenó a Matías que te tirara desde un autobús en marcha. Menos mal que sabes rodar muy bien cuando caes —recordó Toni.


  —El otro día le dijo a Nuria que te empujara para que cayeras de bruces sobre un charco y luego bailara un zapateado sobre tu espalda —añadió Berta.


  —Anteayer, a mí me hizo ponerte babosas en el bocata sin que te dieras cuenta —agregó Toni.


  —Con razón estaba más jugoso que de costumbre —comentó el ayudante pensativo. De pronto, se enderezó en su asiento—. Vale, tenéis razón. Tal vez debería renunciar. Buscar otro trabajo.


  Toni miró hacia atrás para asegurarse de que David no estuviera escuchando, pero el joven encargado estaba distraído quitando las telarañas del techo con una escoba.


  —La verdad es que nosotros tampoco lo queremos como entrenador. Estamos preocupados por lo que nos está pasando. El color verde de este, los vómitos de Ceci, la peste letal de Aitor…


  —Hmmm —meditó el Cebú—. Yo diría que todas esas cosas son consecuencia del contrato que firmasteis.


  —Pero si en el contrato no dice nada de eso —replicó Toni sin pensar—. ¡Ay! —chilló cuando Berta le propinó un codazo. Pero ya era demasiado tarde.


  El Cebú se quedó mirándolos con suspicacia.


  —¿Cómo sabéis lo que dice el contrato —preguntó, arqueando una ceja y entornando los ojos—, si lo firmasteis sin leerlo?


  CAPÍTULO 13


  El jorobado continuaba observando fijamente a Berta y a Toni mientras ellos intentaban desesperadamente inventarse una excusa creíble.


  —No, si en realidad no tenemos ni idea de lo que pone en el contrato… —titubeó ella con una sonrisa tensa—. Toni dice tonterías cada vez que abre la boca.


  —Sí —asintió el muchacho, mirando a su amiga de reojo—. Lo mío es abrir la boca y, ¡pum!, sale una tontería. ¡Huy! ¿Lo ves? ¡Ahí va otra!


  El Cebú se inclinó sobre la mesa, acercando hacia ellos su deforme cara.


  —No hace falta que intentéis disimular —susurró—. Sé que alguien entró en el despacho de Abadón la otra tarde. Cuando regresamos al club, encontramos a Micifuz turulato y enfadado como una mona. Fuisteis vosotros, ¿verdad?


  —Fue ella —se apresuró a decir Toni, señalando con un dedo acusador a su amiga, que lo fulminó con la mirada.


  —Gracias, CHIVATO —gruñó Berta.


  —De nada, CASCARRABIAS —contraatacó el chico.


  —Tranquilos —terció el Cebú, alzando un poco las manos—. No tenéis por qué preocuparos. No le diré nada a Abadón. Os doy mi palabra. Como veis, tampoco estoy demasiado contento con él. ¿Así que habéis leído el contrato?


  —Sí —admitió Toni—. Y no solo eso. Enséñale el papel, Berta. El Cebú es de fiar.


  A regañadientes, la muchacha se sacó una hoja doblada del bolsillo de la chaqueta y se la tendió al jorobado. Este la desplegó y, al leerla, se le abrieron los ojos como platos.


  —¡JO, JO, JO! —se rio estruendosamente—. ¿Cómo conseguisteis que Abadón os firmara esto?


  —Es una larga historia —respondió Berta—. Se supone que esto invalida el contrato que firmamos, pero todo continúa igual.


  El ayudante tomó otro ruidoso sorbo de batido mientras contemplaba la rescisión que los chicos habían logrado hacerle firmar al entrenador con la artimaña del autógrafo.


  —Qué raro. Esto tendría que haber funcionado —dijo, rascándose la desgreñada cabeza—. Es un misterio que no hayáis conseguido romper la maldición.


  —Pero, como decíamos antes, el contrato no dice nada de ninguna maldición… —señaló Toni.


  El jorobado dejó la botella sobre la mesa y se limpió la torcida boca con una servilleta.


  —¿No os acordáis de la parte que dice: «El entrenador se compromete a convertir a cada uno de los jugadores en el monstruo que lleva dentro»?


  —¿No era una frase en sentido figurado, como cuando se dice «Pelé era un monstruo del fútbol»? —preguntó Berta.


  —No —dijo el Cebú—. Es literal. Abadón está sacando lo peor de vosotros. Irónicamente, son cosas que os ayudan a ganar. Si jugáis sucio, claro.


  —Pero… ¿estás diciendo que yo llevaba dentro un monstruo verde? —tartamudeó Toni.


  —Tienes envidia de tus compañeros de equipo porque ellos no juegan en una posición que no les gusta, como tú —explicó el cheposo—. Y la envidia suele manifestarse como una coloración verdosa…


  —¿LO VES? ¡Ya te lo decía yo! —exclamó Berta con aire triunfal. Luego se volvió hacia el Cebú—. ¿Y lo de Ceci vomitando a diestro y siniestro y diciendo animaladas?


  —Me imagino que siempre ha tenido ganas de comportarse así, pero no lo hacía porque le importaba quedar como una chica fina y de buena familia —contestó el ayudante.


  —Bueno, tiene sentido —dijo Berta—. Aitor huele mal porque sus dotes de capitán apestan.


  —Un momento —saltó Toni—. ¿Cómo es que ella no se está transformando en ningún monstruo? —preguntó, señalando a Berta.


  —Pues porque ya era tan mala por fuera como por dentro, supongo —dijo el jorobado, encogiéndose de hombros.


  —¡Eh! ¡Sin ofender, que yo soy un cacho de pan! —saltó ella, amenazándolo con el puño.


  —Oye, has dicho que esto que nos está pasando nos ayuda a ganar —señaló de pronto Toni—. ¿A mí en qué me ayuda estar poniéndome VERDE?


  El Cebú alzó las manos hacia los lados, sacudiendo la cabeza.


  —Pues no lo sé. Supongo que tarde o temprano lo descubrirás.


  —No tengo ningún interés en ganar —replicó el muchacho, levantándose de golpe—. La única solución será dejar el equipo. Y tratar de convencer a los demás de que se larguen también.


  Echó a andar hacia la puerta de la cafetería.


  —No sé si eso funcionará —dijo el Cebú, agachando la cabeza, desanimado.


  —Ni yo —admitió Berta.


  —Sea como sea, hay que intentarlo —alegó Toni, abriendo la puerta—. ¿Vienes, Berta?


  De mala gana, la chica se levantó y salió detrás de su amigo. En ese momento, David se acercó al Cebú, que se había quedado solo, y le dejó un platito con un papel encima de la mesa.


  —Aquí tiene la cuenta, jefe.


  El cheposo frunció el ceño.


  


  Toni y Berta se reunieron con sus compañeros de equipo frente a las puertas de los vestuarios y les dieron una breve explicación de la situación. Los otros chicos se quedaron entre perplejos y enfadados.


  —¿Cómo? —exclamó Aitor, pasándose los dedos por la rubia melena—. ¿Pretendéis que disolvamos el equipo ahora que nos va mejor que nunca?


  —Tenéis que estar de broma —dijo Matías.


  —Pero ¿no veis lo que nos está pasando? —dijo Toni desesperado—. El trato que cerramos con Abadón nos está convirtiendo en monstruos.


  —Unos monstruos ganadores —dijo Nuria—. No me parece un mal trato.


  —Ya te dije que no funcionaría —murmuró Berta.


  —¡Pero es que, si no dejáis el equipo, acabaréis formando parte de un ejército demoníaco! —saltó Toni, sin escuchar a su amiga.


  —Bueno, al menos así tendremos trabajo al terminar los estudios —observó Matías.


  —¿Un ejército de amoníaco? —preguntó una chica que jugaba de interior izquierda.


  —Ahora entiendo por qué dicen que las armas las carga el diablo —añadió Nuria.


  —Haced todas las bromitas que queráis —dijo Toni, dándoles la espalda para marcharse—. Yo dejo el equipo. Ya os buscaréis otro pringado que quiera hacer de portero.


  Echó a andar hacia la salida del club. Berta empezó a seguirlo despacio, como disimulando.


  —Pues… yo también dejo el equipo —anunció—. Es que… tengo que concentrarme en mi carrera artística, ¿sabéis?


  —¡Eh! —gritó Aitor—. Vosotros no os vais a ningún sitio. ¡Os necesitamos!


  —Pues mala suerte —dijo Toni sin mirar atrás.


  De pronto, Nuria los adelantó corriendo con una velocidad sobrehumana y se plantó ante ellos.


  —Ya habéisss oído al capitán —dijo, con los ojos largos como las serpientes—. VOSOTROSSS NO VAISSS A NINGÚN SSSITIO.
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  CAPÍTULO 14


  Nuria clavó sus ojos de reptil en los de Toni, que, paralizado de espanto, no conseguía apartar la mirada. De repente, a la chica se le empezó a alargar el cuello. La cabeza le danzaba en el aire mientras el pescuezo se le estiraba más y más. Cuando medía ya cerca de dos metros, comenzó a enrollarlo en torno a Toni. Dio varias vueltas alrededor de él, aprisionándolo cada vez con más fuerza, y acercó la cabeza a la de su víctima. Abrió la boca, y el muchacho, aterrorizado, vio que tenía unos colmillos afilados y la lengua bífida. Nuria echó la cabeza hacia atrás, preparándose para escupirle en los ojos.


  —¡Eh! ¡Suéltalo! —dijo Berta, y se encaminó hacia ella, arremangándose como para una pelea.


  —¿Adónde crees que vas? —dijo Matías, interponiéndose de pronto en su camino.


  Sus brazos escuchimizados comenzaron a hincharse, al igual que las piernas y el pecho, mientras la cabeza se le hacía cada vez más pequeñita. La camiseta, que le apretaba cada vez más, le dejó los musculosos abdominales al aire. Al cabo de un momento, Matías se había convertido en un fortachón con cabeza de chorlito. Agarró por el cuello de la camiseta a Berta, que lo miraba atónita y algo atemorizada, aunque no lo habría admitido por nada del mundo.


  —No les hagáis daño, chicos —dijo entonces Aitor, acercándose—. Dejad que se vayan.


  —¿Estásss ssseguro? —siseó Nuria.


  —Sí. En realidad no los necesitamos. Toni es un portero penoso, y Berta… Bueno, esa cosa rara que hace con el pelo mola, pero los demás somos más poderosos. Podemos ganar sin ellos.


  Obedeciendo a su capitán, Nuria dejó de estrujar a Toni entre sus anillos y empezó a desenrollar el cuello, mientras Matías soltaba a Berta y recuperaba su aspecto normal.


  El equipo observó a Toni y a Berta alejarse hacia la salida, humillados y nerviosos.


  —No entiendo qué narices les pasa a estos —murmuró Berta.


  —Seguro que la transformación les está afectando al carácter —musitó Toni—. Ellos no son así.


  


  Transcurrieron las semanas, y el San Asdrúbal seguía con su racha ganadora. Nuria había aceptado a regañadientes sustituir a Toni como portero, y no lo hacía del todo mal gracias a su facilidad para alargar el cuello y llegar con la cabeza a cualquier rincón de la portería. Aunque tampoco es que tuviera que hacer muchas paradas. Los demás miembros del equipo se habían vuelto más rápidos y más fuertes. Y también más temibles. La cantidad de empujones, zancadillas, codazos y patadas que propinaban en cada partido se había multiplicado por diez, pero los árbitros, intimidados ante aquellos alevines tan monstruosos y agresivos, no se atrevían a señalar falta. El Cebú, a pesar de lo descontento que decía estar, seguía trabajando como ayudante de Abadón. Al parecer, abandonar un equipo en la cresta de la ola no resultaba tan fácil.


  Toni y Berta ya no volvieron al club, ni tampoco Ceci, pues su abuela seguía sin permitir que saliera de casa, ni siquiera para ir al colegio, debido a su «estado delicado». Tampoco dejaba que nadie la visitara.


  Una soleada tarde de junio, Berta y Toni estaban sentados en su banco favorito de la plaza, donde solían pasar el rato ahora que ya no entrenaban. Miraban pasar a la gente mientras chupaban con aire pensativo los polos de frutas que habían comprado en la heladería.


  —Bueno, la liga está a punto de acabarse —suspiró el muchacho.


  —Ya. Y el San Asdrúbal casi la tiene en el bolsillo —dijo Berta—. Le basta con empatar el último partido para arrebatarle el título al Esnupi F. C.


  —Y encima es contra el Cenagal —resopló su verdoso amigo—. Los colistas de la liga.


  —Ganarán seguro. Y entonces todos pasaremos a ser soldados a las órdenes de ese demonio que viste en el callejón —dijo Berta, dándole un lametón a su polo de fresa.


  —Tiene que haber alguna forma de evitarlo.


  —No la hay. Si el San Asdrúbal se corona campeón, estamos listos. ¡Lo dice el contrato, que sigue en vigor, a pesar de nuestro brillante plan! —declaró la chica desanimada.


  —No, quiero decir que debe de haber algún modo de evitar que el San Asdrúbal gane —precisó Toni.


  —A buenas horas se te ocurre esa idea tan brillante. ¡Solo queda una jornada!


  —Bueno, pero falta casi una semana para el partido —dijo el muchacho. De repente, se puso de pie con decisión—. Y ya sé qué podemos hacer.


  A Berta le pareció que la piel de su amigo adquiría un tono verde esperanza.


  


  El club Sporting Cenagal se encontraba a veinte minutos en autobús de San Asdrúbal. El campo también era de tierra, y estaba en un estado desastroso, con hoyos, charcos e incluso algún que otro matojo. Era tarde de entreno, pero los niños y niñas (también era un equipo mixto) se distraían jugando al tejo mientras el entrenador dormitaba tranquilamente en el banquillo con la cabeza tapada con un periódico abierto por en medio.
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  Berta y Toni no daban crédito a sus ojos. Aquello, más que un club de fútbol, parecía una guardería para chicos mayores. Se acercaron al hombre del banquillo, que soltaba sonoros ronquidos.


  —Disculpe… —dijo Toni con timidez.


  El tipo no se inmutó. Berta lo agarró por los hombros y le dio una fuerte sacudida. El hombre pegó un brinco, sobresaltado, y cayó al suelo. Se incorporó, jadeando y mirando a los recién llegados con los ojos desorbitados. Tenía un bigote blanco y una barriga prominente.


  —¡Señor Silva! —exclamó Berta sorprendida.


  El técnico respiró hondo un par de veces, intentando recuperarse del susto.


  —Me alegro de que ya esté bien de la cadera —dijo Toni, cogiéndolo del brazo para ayudarle a levantarse—. ¿Ahora entrena al Cenagal?


  —Ya lo veis —respondió el señor Silva, sacudiéndose el polvo—. Cuando me echasteis, el club aprovechó la oportunidad para contratarme.


  —¿No tenían entrenador? —preguntó Berta.


  —Sí, pero se dieron cuenta de que siempre había creído que entrenaba a un equipo de voleibol.


  —Eso explica por qué al Cenagal le pitan tantas faltas de mano —dedujo Berta.


  —Bueno, ¿en qué puedo ayudaros, chicos? —preguntó el señor Silva.


  —Queremos fichar por el equipo —dijeron los dos a la vez, con una ancha sonrisa.
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  CAPÍTULO 15


  —No entiendo —dijo el señor Silva, rascándose la coronilla—. ¿Queréis pasaros al equipo más modesto de la liga…, y además ahora, cuando falta una sola jornada?


  —Exacto —dijo Berta—. Ya sabemos que el Cenagal no puede remontar en la clasificación, pero sí acabar la temporada con dignidad.


  —Creemos que el club no merece llegar al final de la liga sin haber sumado un solo punto —añadió Toni.


  —Así que hemos venido a ayudarles a ganar el último partido —concluyó Berta con una sonrisa triunfal.


  —¿Contra el San Asdrúbal Balompié? —repuso el señor Silva, abriendo mucho los ojos. Sacudió la cabeza—. Sois muy amables, chicos, pero eso es imposible. Se han vuelto imbatibles en los últimos meses. Supongo que por fin mi ardua labor de entrenamiento está dando su fruto, aunque con un poco de retraso. Pero no os preocupéis: si hay algo que los muchachos y yo sabemos hacer muy bien es encajar las derrotas.


  —Con esa mentalidad no se consigue nada —lo reprendió Berta.


  —Hay que ser positivos en la vida —terció Toni, dando un entusiasta puñetazo en el aire—. Bueno, ¿qué me dice? ¿Nos acepta en el equipo?


  El hombre tripudo se quedó mirándolos unos instantes, indeciso.


  —Bueno, no veo por qué no —dijo al fin, encogiéndose de hombros—. Peor de lo que nos va no nos irá.


  —¡Bieeen! —exclamó Toni.


  —Bueno, pues basta de perder el tiempo con chácharas inútiles —dijo Berta, sacudiéndose las manos mientras se dirigía hacia el terreno de juego—. Vamos a entrenar.


  


  Costó un poco convencer a los integrantes del equipo de que abandonaran su apasionante partida de tejo para hacer algo tan duro y tedioso como entrenar, pero cuando el señor Silva les comunicó que acababan de incorporarse a la plantilla dos estrellas del equipo revelación, se emocionaron y se mostraron dispuestos a hacer el esfuerzo. Los maravilló la piel verdosa de Toni y les impresionó mucho el truco que hacía Berta de atrapar la pelota con el pelo enredado, pero sabían que eso no bastaría ni por asomo para derrotar al San Asdrúbal.


  Toni y Berta se dieron cuenta enseguida del desastre de equipo en el que se habían metido. Los jugadores tropezaban unos con otros, corrían haciendo eses, perdían el balón a la mínima y recibían pelotazos en toda la cara cuando practicaban los pases de cabeza. A un chico incluso se le rompieron las gafas. A Pedro, el delantero, la bota se le salía disparada del pie cada vez que intentaba chutar. La guardameta, Sonia, una muchacha rellenita, huía de la portería gritando cuando veía acercarse a alguien con el esférico. Berta persuadió al señor Silva para que la sustituyera por Toni, que, aunque no paraba un disparo a puerta ni por casualidad, al menos permanecía en su puesto.


  Al terminar la sesión de entrenamiento, los jugadores se marcharon a los vestuarios agotados y algunos de ellos lesionados. No cabía duda de que iba a ser una semana muy larga.


  —Son todos unos paquetes —le dijo Berta a Toni—. Vamos a necesitar ayuda.


  —Ya —respondió él—, pero ¿de quién?


  


  Al día siguiente, a primera hora de la tarde, Berta y Toni se acercaron a una casa del casco antiguo del pueblo. Era un edificio de más de cien años, pero muy bien conservado, con una galería con arcos en la primera planta y rejas de hierro fundido en las ventanas. En vez de timbre tenía una gruesa anilla que colgaba de la boca de un león de bronce. Berta la cogió y golpeó el portón con fuerza. Al cabo de un rato, este se abrió con un chirrido de los goznes, y apareció una viejecita con un moño blanco en lo alto de la cabeza y un delantal azul.


  —Hola, señora Alba —dijo Toni—. Veníamos a ver cómo sigue Ceci.


  La viejecita sacudió la cabeza con un gesto cargado de tristeza.


  —Ay, hijo. Está cada vez peor —se lamentó.


  —Pero ¿la ha visto un médico? —preguntó Berta.


  —Huy, la han visto cuatro o cinco, y le han hecho toda clase de pruebas. Dicen que está perfectamente. Que lo que le pasa es que está en la edad del pavo.


  —Y ¿por qué no la deja salir a jugar? —inquirió Toni—. A lo mejor le haría bien un poco de aire fresco.


  La anciana sacudió la canosa cabeza de nuevo.


  —Me daría mucha vergüenza que la vieran así.


  —¿Podemos entrar? —preguntó Berta y, sin esperar respuesta, pasó por un lado de la señora hacia el recibidor.


  —Eh… Pues… No sé yo… —titubeó Alba.


  Pero ya era demasiado tarde. Berta y Toni subían la elegante escalinata de caoba hacia la habitación de Ceci.


  —Gracias —le dijo Toni a la mujer, que los miraba perpleja desde la entrada.


  Avanzaron por el pasillo. La puerta del dormitorio de su amiga estaba abierta. Un resplandor amarillento y extraño se derramaba desde el interior, junto con una especie de neblina. Se oían ruidos misteriosos: gruñidos, gorgoteos y refunfuños. Con paso sigiloso y una ligera aprensión, Toni y Berta entraron.


  La escena que se ofrecía a sus ojos era espeluznante.


  Las persianas estaban bajadas. La cama estaba vacía. Ceci, vestida con un camisón blanco, flotaba en el aire, con la larga y lisa cabellera negra colgando por encima del lecho, recitando versículos en lenguas desconocidas con voz gutural. No había ninguna luz encendida en la habitación; el resplandor procedía del propio cuerpo de la chica.


  Toni y Berta la contemplaban, enmudecidos de espanto. La abuela Alba entró en el cuarto detrás de ellos y la observó con pesadumbre.


  —¡PIPÍ! —gritó de pronto Ceci con aquella voz ronca—. ¡CULO!


  —Ya veis por qué no puedo dejarla salir a la calle —dijo la mujer desolada—. Se pasa el día así, levitando, arrojando un vómito verde y diciendo groserías horribles.


  [image: img_15]


  —¡FEA! ¡BOBA! —añadió la chica.


  —¿Habíais visto a alguien faltarle así al respeto a su pobre abuela? —se lamentó Alba—. Qué tiempos, Dios mío.


  De pronto, Ceci volvió el rostro hacia atrás, torciendo la cabeza en un ángulo totalmente antinatural. Tenía el rostro muy pálido y los ojos inyectados en sangre.


  Sus labios resecos se curvaron en una sonrisa.


  —Ah, hola, chicos —saludó con su vocecita dulce y nasal de siempre—. Qué guay que hayáis venido a verme, o sea.


  CAPÍTULO 16


  —Ceci, te necesitamos en el equipo —informó Berta sin rodeos.


  La chica descendió poco a poco hasta posarse sobre la cama, donde se incorporó y miró a sus amigos, pestañeando extrañada. El resplandor que emitía se apagó de repente.


  —¿El San Asdrúbal? Creía que les estaba yendo superfenomenal.


  —No, no, ahora estamos con el Cenagal —repuso Toni—. Mira, te hemos traído esto, por si aceptas —agregó, mostrándole una camiseta gris y un pantalón corto verde oliva, el uniforme del nuevo equipo.


  Ceci los observó con el entrecejo arrugado por unos instantes.


  —No son mis colores megafavoritos, pero el gris combina de fábula con todo. Vale, me apunto —dijo, levantándose de la cama.


  —Un momento, jovencita —dijo la señora Alba de repente—. Tú no vas a ninguna parte. Estás pachucha y tienes que guardar cama.


  —Bueno, no sé si a eso que estaba haciendo se le podría considerar «guardar cama» —señaló Berta.


  La anciana se volvió y se limitó a lanzarle una mirada hostil.


  —No estoy pachucha, abuela —le aseguró Ceci—. De hecho, estoy más en forma que nunca. ¡CARACOLES! ¡REPÁMPANOS!


  —Jesús, María y José, ya está otra vez con las palabrotas —gimió la mujer, santiguándose.


  —Tiene que dejar que juegue con nosotros, señora Alba —le rogó Berta—. Al fin y al cabo, ¿qué es lo peor que puede pasar? ¿Que insulte al árbitro y la expulsen?


  La viejecita se quedó pensando un momento.


  —Está bien. Pero prometedme que cuidaréis de ella.


  —Prometido —afirmó Toni, aunque en el fondo no las tenía todas consigo.


  —Cuando queráis —dijo Ceci radiante. Se había puesto en un santiamén el uniforme del Cenagal que Toni le había dado y los miraba expectante, con la bolsa de deporte colgando del hombro.


  


  Los compañeros del Cenagal se asustaron un poco cuando vieron a Ceci vomitar líquido verde y bramar insultos por primera vez, pero se fueron acostumbrando poco a poco. Su técnica de cubrir el balón con una capa de una sustancia resbaladiza incluso les arrancó un aplauso. Además, descubrieron que ahora que era capaz de girar el cuello trescientos sesenta grados, podía hacer unos remates de cabeza espectaculares. Berta había asumido el papel de entrenadora para que el señor Silva no se agobiara demasiado y pudiera comerse sus perritos calientes tranquilo. Contra todo pronóstico, su disciplina y severidad motivaba a los chicos a ponerse las pilas y dar lo máximo de sí mismos. A pesar de todo, seguían teniendo dos flancos débiles: Pedro como delantero centro y Toni como portero. Pedro tenía un chute potente, pero también una puntería terrible, y cada vez que le hacían un pase y él se encontraba en el área, mandaba el balón a las gradas o, incluso, en alguna ocasión, a una ventana. La dueña de la casa se había enfadado tanto que había pinchado el balón con una aguja de ganchillo.


  En cuanto a Toni, le echaba muchas ganas, siempre estaba alerta y dispuesto a lanzarse con un gran salto a parar el balón, pero cada vez se tiraba hacia el lado contrario. Si al menos el verde de su piel sirviera para distraer a los adversarios… Pero estos serían sus excompañeros de equipo, a los que su tonalidad ya no les llamaba la atención en absoluto.
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  Durante un descanso en el entrenamiento, Berta le compró una lata de refresco y se lo llevó aparte para hablar con él.


  —Vamos a ver, Toni —le dijo, abrazándolo por los hombros—. Tienes que concentrarte. Sabes que Aitor y Matías irán a degüello, y por más que los defensas intentemos atajarlos, no siempre va a ser posible. Tendrás que parar sus disparos como sea.


  Toni tomó un gran trago de refresco. Tal vez demasiado grande, porque notó que el gas le molestaba en el estómago.


  —Hago lo que puedo, Berta —dijo con la cabeza gacha—. Tal vez deberías poner a otro.


  —No voy a hacer eso —replicó ella—. Y ¿sabes por qué? Porque creo en ti.


  Toni alzó la vista hacia ella y, de no tener la piel verde, se habría puesto colorado.


  —Ah, sí, y sobre todo porque, aparte de ti y de Sonia, aquí no hay nadie con experiencia como portero —añadió ella, dándole unas palmaditas en la espalda.


  —¡Pues vuelve a poner a Sonia! —exclamó Toni.


  —Sonia ha dejado el fútbol y ahora canta en un coro —informó Berta, alejándose hacia el banquillo para darle instrucciones al señor Silva.


  Unos minutos más tarde se reanudó el entrenamiento, y Toni volvió a calzarse los guantes y a situarse frente a la portería. Tenía ganas de irse a casa. El malestar causado por el gas del refresco iba en aumento. Tocaba un ejercicio de doble remate, en el que Ceci, Berta y Pedro debían realizar una combinación y tirar a puerta. Al final de la jugada, Ceci le pasó la pelota a Pedro y corrió hacia el área, recibió a su vez el pase de este y chutó para rematar.


  En ese instante, Toni sintió que tenía el estómago a punto de reventar. De pronto, el tronco entero se le hinchó de forma espectacular hasta tapar la portería entera. La pelota, que iba a entrar, rebotó contra él. Acto seguido, soltó todo el gas acumulado con un eructo retumbante.


  Los demás jugadores se quedaron mirándolo, asombrados.


  —Bueno, parece que ya sabemos cuál es tu poder especial —dijo Berta, acercándose a él y posándole la mano en el hombro—. Te hinchas como un sapo.


  


  Cuando terminó el entrenamiento, a última hora de la tarde, Toni, Berta y Ceci cogieron el autobús de regreso a San Asdrúbal y al bajar se separaron para irse cada uno a su casa. Ceci tomó un atajo por los estrechos callejones del casco antiguo. Aunque estaba oscureciendo, no tenía miedo. Conocía bien esas callejuelas. Además, según su abuela, la que daba miedo de verdad era ella.


  Al doblar una esquina, vislumbró dos sombras que caminaban más adelante. Una figura alta y con capa que andaba a grandes zancadas, junto a una bajita y jorobada. Los reconoció enseguida: eran Abadón y el Cebú, que conversaban animadamente. Vio que torcían por un callejón sin salida que siempre estaba desierto. Llena de curiosidad, Ceci los siguió y se detuvo en la esquina para escuchar qué decían. Seguía sin tener ningún miedo. Berta y Toni le habían explicado que el Cebú ahora era su amigo.


  Sin embargo, lo que oyó le heló la sangre.


  CAPÍTULO 17


  —¿Estás seguro de que aquí no nos oirá nadie? —preguntó el Cebú.


  —Segurísimo, Gran Maestro —respondió Abadón—. He pasado muchas veces por aquí, y nunca he visto ni un alma.


  Ceci, oculta entre las sombras, se quedó perpleja. ¿Por qué llamaba Abadón «Gran Maestro» a su ayudante?


  —Bien, ya casi lo hemos conseguido —dijo el Cebú—. Solo falta disputar el partido de este domingo, que será pan comido. ¡Y entonces todos esos niños estúpidos se convertirán en mis soldados para toda la eternidad! —Soltó una carcajada profunda.


  A Ceci se le puso la piel de gallina. ¿El Cebú era el general demoníaco del que le había hablado Toni?


  —Menos mal que nos hemos librado de Toni y Berta —comentó Abadón—. Esos chiquillos entrometidos habrían podido convertirse en un auténtico obstáculo para el plan.


  —Y, aun así, no podrán evitar pasar a formar parte de mis tropas, como los demás. Y me alegro, porque no tienen un pelo de tontos —reconoció el jorobado—. Fingí que era su amigo y me revelaron su plan para anular el contrato…, con ese papel que TÚ firmaste, por cierto —añadió en tono amenazador.


  —¡Le pido perdón, Gran Maestro! ¡Fue un mocoso que me pidió un autógrafo! De verdad que no imaginé que esos condenados chiquillos estuvieran detrás…


  —Bah, no tiene importancia —lo cortó el Cebú—. Por fortuna, tu firma no tiene el menor valor en ese contrato. ¡Lo que le da su validez es la mía! El primer día, en la cafetería, me hiciste firmar «como testigo», tal como yo te había indicado, ¿recuerdas?
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  —Así es, Gran Maestro. Fue un ardid de lo más ingenioso, como el resto de su plan; como hacerse pasar por mi ayudante, cuando en realidad es usted el auténtico entrenador, el cerebro de todo; como hacerse llamar el Cebú, en vez de utilizar su verdadero nombre…


  —No es necesario que me hagas la pelota —lo interrumpió el cheposo con brusquedad—. Sabes que te nombraré mi teniente, a pesar de que no has hecho gran cosa para ganártelo. Podrás dejar esa triste existencia de bribón y buscavidas que llevas.


  —Y por fin tendré poderes diabólicos, ¿verdad, Gran Maestro? Usted me lo prometió…


  —Ya veremos —respondió el otro—. De momento has demostrado ser demasiado torpe para merecerlos.


  —Pero no es justo… —protestó Abadón.


  —¡A CALLAR! —rugió el Gran Maestro con una voz sobrenatural—. No estás en condiciones de exigir nada. Más te vale que el partido del domingo salga bien, porque si no…


  —Descuide, Gran Maestro. Los chicos están preparados de sobra. El Cenagal es un rival muy muy flojo. Solo hay un pequeño problema, un problemilla insignificante, que casi no vale la pena ni mencionar…


  —Venga, suéltalo ya.


  —Pues… que no he conseguido que cambien al árbitro…


  —¿CÓMO?


  —A la Federación no les han convencido mis… argumentos. Va a arbitrar Teodoro Blitz.


  —¡Inútil! ¡Teodoro Blitz es el árbitro más implacable e insobornable de la liga de alevines! Si cree que alguno de nuestros muchachos ha cometido una falta, nadie podrá impedir que la señale.


  —Bueno, pero los muchachos no necesitan…


  —¡NUESTROS MUCHACHOS YA NO SABEN JUGAR DE OTRA MANERA! —bramó el jorobado—. En fin. Habrá que indicarles que se ciñan a las trampas que no infringen claramente el reglamento.


  —Así lo haré, Gran Maestro.


  —Bien —dijo el que se hacía llamar el Cebú—. ¿Es todo? ¿No hay nada más que deba saber antes del partido?


  —No, señor. Sea quien sea el árbitro, le prometo que APLASTAREMOS a esos pardillos del Cenagal.


  —Y UNA PORRA, MERMADO —espetó Ceci, sin poder evitarlo.


  Abadón y el Gran Maestro se volvieron inmediatamente hacia la esquina tras la que se ocultaba. Vieron de inmediato el resplandor que había empezado a emitir de golpe.


  —¡Alguien nos está espiando! —exclamó el jorobado—. ¡A POR ÉL!


  Ceci arrancó a correr. Abadón y el Gran Maestro doblaron la esquina a toda velocidad y la vieron alejarse.


  —¡Es Ceci! —señaló el cheposo—. ¡Hay que cogerla, o se lo contará todo a los otros dos!


  Se lanzaron a la carrera tras ella. La chica, que conocía el casco antiguo mejor que sus perseguidores, giraba por callejuelas muy pequeñas y angostas para intentar despistarlos, pero el resplandor que despedía delataba su posición en todo momento. Al salir de una curva, se topó con una pareja de mediana edad cargada con bolsas de la compra.


  —Oigan —les dijo ella—, me están persiguiendo unos hombres supermalos. Ayúdenme, porfiplís —les suplicó.


  —Qué horror —dijo la mujer—. Claro que te ayudaremos, niña. Rufino, llama a la policía.


  —Sí, cariño —respondió el marido, rebuscando el teléfono móvil en el bolsillo.


  —ES PARA HOY, CALZONAZOS —lo apremió Ceci, otra vez incapaz de contenerse.


  —Huy, qué maleducada —se escandalizó la mujer—. Seguro que nos está tomando el pelo. ¡Qué juventud! Vámonos, Rufino.


  —Sí, cariño —dijo él, y los dos se alejaron.


  «Maldición», pensó Ceci, al oír cada vez más cerca los pasos desbocados de Abadón y el Gran Maestro sobre los adoquines del suelo. Miró a derecha e izquierda, indecisa.


  Cuando los dos hombres salieron derrapando de la curva, encontraron la callejuela vacía. Pasearon la vista alrededor: había una pequeña plaza con una fuente a un lado, y un callejón sin salida al otro. Pero no vieron el menor rastro de Ceci ni de su luz por ninguna parte. Dieron media vuelta, suponiendo que se había ido por otra calle.


  —¡PANOLIS! ¡ZAMPABOLLOS!


  Los insultos procedían de arriba. Cuando los dos hombres alzaron la mirada, vieron a la niña luminosa, suspendida en el aire por encima de la fuente, mirándolos con una horrenda mueca.


  —Conque esas tenemos, ¿eh? —dijo Abadón, llevándose la mano al bolsillo de la chaqueta. Cuando la sacó, sostenía en ella un pequeño objeto negro y peludo—. A por ella, Micifuz.


  Del objeto negro y peludo brotó una cabecita negra con orejas puntiagudas y grandes ojos verdes. Acto seguido, le brotaron unas alas membranosas y picudas, como de murciélago. El animal comenzó a agitarlas y a elevarse en el aire, mirando fijamente a Ceci, que flotaba unos metros más arriba. Abriendo la boca llena de dientes afilados, el maligno animal lanzó un feroz bufido.


  CAPÍTULO 18


  El minino hincó los colmillos en la pálida mano de Ceci, que soltó un chillido endemoniado.


  —¡TONTO! ¡BICHARRACO FEO!


  —Baja de ahí o te hará más daño —le advirtió Abadón desde el suelo.


  El gato volador atacó de nuevo, esta vez lanzándole zarpazos a la cara.


  —¡CANASTOS! —vociferó Ceci, tocándose el arañazo en la mejilla.


  Enfurecida, agarró al felino por las alas, y el animal, rabioso, comenzó a forcejear con fiereza, lanzando agudos maullidos. De pronto, una baba viscosa que manaba de los dedos de la chica empezó a recubrir las alas de Micifuz. Cuando Ceci lo soltó, el animalillo intentó aletear para mantenerse en el aire, pero aquella sustancia viscosa y pesada se lo impedía.


  De modo que se precipitó en el vacío, a plomo. Por fortuna, tenía la fuente debajo y el agua frenó su caída con un gran chapuzón. Por desgracia, Micifuz, como todos los gatos, detestaba el agua. Abadón corrió a rescatarlo y lo sacó, chorreando y hecho una furia. Tanto, que le clavó las uñas.


  —¡AY! Maldito animal —aulló Abadón. Miró hacia arriba, enfadado, blandiendo el puño—. ¡Baja ahora mismo, niña, o verás!
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  —Calma, calma, amigo Abadón —intervino de pronto el jorobado, acercándose, y dirigió también la vista hacia arriba—. Ceci, bonita, ven aquí. No tengas miedo. Solo queremos ayudarte.


  —¡POTA! —gritó Ceci, y un gran chorro verde le salió de la boca.


  Los dos hombres y el gato acabaron bañados en aquel líquido pringoso y denso que les resbalaba sobre los ojos, impidiéndoles ver.


  La muchacha aprovechó el momento de confusión para descender al suelo de la plaza y salir escopeteada.


  Cuando Abadón consiguió quitarse la porquería de los ojos, la divisó, alejándose a toda mecha por la calle principal.


  —Hay demasiada gente para perseguirla por ahí —señaló Abadón—. Pero sé dónde vive, Maestro. Si quiere, podemos…


  —No vale la pena —contestó el otro, goteando pringue verde—. Esa chica está totalmente desquiciada, ¿no lo ves? Cuando habla no dice más que barbaridades absurdas. Incluso dudo que haya entendido nada de lo que decíamos.


  —Como usted diga, Maestro —dijo el hombre alto, plantándole un beso en la cabeza al malhumorado Micifuz antes de volver a guardárselo en el bolsillo de la chaqueta.


  


  Al día siguiente, Ceci quedó con Toni en casa de Berta para contarles lo sucedido. Mientras hablaban, sentados sobre los sillones del salón (el de Ceci lo habían tapado con un plástico grande, por si acaso), Daniel, el primo pequeño de Berta, se entretenía en el suelo con unos cochecitos de juguete sin prestarles la menor atención. Toni y Berta escuchaban boquiabiertos el relato de su amiga.


  —Así que el Cebú es en realidad el demonio que vi en el callejón —dijo Toni, estupefacto, cuando Ceci terminó—. Supongo que ese era su aspecto habitual, y el Cebú es lo más parecido a una persona normal en lo que ha podido transformarse.


  —Y pensar que el muy canalla fingió estar de nuestra parte para tenernos controlados… —gruñó Berta.


  —Sí, o sea, es superfuerte —convino Ceci, que llevaba una tirita en la mejilla, donde la había arañado el gato—. Además, en la vida real es mucho más antipático de lo que aparenta. Se enfada por todo y habla gritando. Y se ve que ni siquiera se llama Cebú.


  —¿Quién lo iba a imaginar? —se preguntó Toni con aire reflexivo.


  —Hombre, él dijo que lo llamaban así sus amigos —dijo Berta.


  —No, me refiero a que Abadón en realidad no es nadie —explicó Toni—. Con razón no funcionó la estratagema de la anulación del contrato.


  —Pues está claro que la única solución para anular el acuerdo de verdad será ganar el partido del domingo. Si no, acabaremos todos marchando en filas a las órdenes de un demonio chepudo y medio pirado —sentenció Berta.


  —Tienes razón —dijo Toni.


  —PEDO —opinó Ceci.


  —Eso no se dice —la riñó Daniel, sin apartar la vista de sus juguetes.


  —Perdón —dijo Ceci—. No quiero ser aguafiestas, pero ¿cómo vamos a ganar? Sí, nosotros tres tenemos poderes, pero en el San Asdrúbal TODOS los jugadores los tienen, o sea.


  —Y además todos juegan sucio —añadió Toni.


  —Bueno, eso no lo tendrán tan fácil esta vez —observó Ceci—. Oí a Abadón decirle al Cebú en el callejón que el domingo va a arbitrar el encuentro un tío que es estricto total. Teofrasto Split, se llama, o algo por el estilo. Se ve que ese no les va a pasar NI UNA a los del San Asdrúbal.


  —Bueno, eso significa que al menos no podrán darnos la del pulpo —dijo Berta—. Aun así, siguen siendo muy fuertes. La verdad es que lo tenemos crudo.


  —Brrrum —dijo Daniel, jugando con sus cochecitos.


  —Si el árbitro es de verdad tan estricto —señaló Toni—, a lo mejor deberíamos estudiarnos el reglamento de fútbol alevín. A fondo.


  —Y eso, ¿para qué? —preguntó Berta, que se ponía en guardia siempre que alguien hablaba de estudiar.


  Toni se encogió de hombros.


  —Ya que por lo visto el árbitro va a aplicarlo a rajatabla esta vez, no estará de más conocerlo bien. Quién sabe, a lo mejor descubrimos algo que podamos usar a nuestro favor. ¿Alguien tiene una copia?


  Berta y Ceci negaron con la cabeza. Daniel se levantó del suelo y se dirigió al estudio.


  —¿Adónde vas? —le preguntó su prima con curiosidad.


  —A bajar un reglamento de esos de internet y a imprimir tres copias.


  Los tres lo miraron mientras se alejaba.


  —Qué ricura —comentó Ceci.


  —Está muy bien educado —asintió Toni, y se volvió hacia Berta—. ¿Estás segura de que es familiar tuyo?


  —¿Quieres ver qué tal quedaría un ojo morado en medio de tu cara verde? —lo amenazó Berta, alzando el puño.


  —Pues sería una combinación algo atrevida, pero superoriginal —aseguró Ceci.


  Los tres se quedaron callados un rato, contemplando los cochecitos de Daniel en el suelo.


  —La verdad es que nos jugamos mucho en el próximo partido —suspiró Berta—. Si perdemos, a lo mejor no volveremos a ver a nuestros seres queridos.


  —Ni a tener una apariencia humana —añadió Toni, mirándose una mano verde.


  —Ni a poder ir por la calle sin que te miren raro, REDIEZ —maldijo Ceci.


  Los tres intercambiaron una mirada de preocupación.


  —Pues solo nos queda esperar que el domingo todo salga lo mejor posible —murmuró Toni.


  Los otros dos asintieron con la cabeza.


  CAPÍTULO 19


  Llegó el domingo. Las gradas del club San Asdrúbal Balompié estaban a reventar. El partido había levantado una gran expectación, no solo porque era decisivo para la liga, sino, sobre todo, porque ver jugar al San Asdrúbal era todo un espectáculo últimamente. Aunque en esta ocasión su rival fuera un equipo tan flojo como el Sporting Cenagal, la diversión estaba garantizada.


  El animado murmullo de la multitud se acalló de golpe. Todas las miradas se posaron en el árbitro, que se dirigía hacia el centro del campo. Era un hombre muy alto y calvo con cara de malas pulgas.


  —Es Teobaldo Blitz —dijo alguien del público—. ¡El árbitro más implacable de la liga!


  —Dicen que entregó a su propia madre a la policía por aparcar en doble fila —musitó otro.


  Los jugadores de ambos equipos salieron al terreno de juego y, tras el sorteo inicial, ocuparon sus posiciones.


  Después de unos momentos de silencio, el árbitro pitó el inicio del partido. El San Asdrúbal se hizo enseguida con el control del balón. Avanzaban por el campo a toda velocidad, apabullando a la defensa contraria sin necesidad de empujones o zancadillas. Al cabo de un momento, Matías recibió un pase en el área y se encontró frente a la portería de Toni. De inmediato empezaron a crecerle los músculos de la pierna derecha, hasta que parecía una patata gigantesca y abultada. Acto seguido, chutó con una potencia inusitada. La pelota silbaba en el aire. El gol parecía inminente.


  Pero de pronto Toni se infló como un enorme globo verde, y el balón rebotó contra su voluminoso vientre. El público soltó un grito ahogado de asombro. Eso no se lo esperaba. Habían visto jugar a Toni varias veces, pero nunca lo habían visto hacer algo así. El árbitro arqueó una ceja, pero no dijo nada. En un banquillo, Abadón y el Cebú observaban la escena con el ceño fruncido. En el otro, el señor Silva, demasiado nervioso para mirar el partido, se hinchaba a comer perritos calientes con las manos temblorosas.


  El juego se reanudó. El equipo local volvió a apoderarse del esférico, pero esta vez Berta consiguió interceptar un pase y echó a correr hacia la portería contraria con la pelota enredada en el pelo. Cuando se disponía a rematar con una sacudida de la cabeza, Teobaldo Blitz pitó falta.


  —Pero ¿por qué? —exclamó ella indignada.
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  —Retención del balón —respondió el hombre calvo con sequedad.


  —Pero en el otro partido el árbitro lo dio por bueno… —alegó Berta.


  —Pues ese árbitro no conoce el reglamento. ¡Tiro libre indirecto para el San Asdrúbal!


  —¡Oiga, no hay derecho! —protestó ella.


  Sin decir una palabra, Teobaldo se llevó la mano al bolsillo de la camisa y sacó una flamante tarjeta amarilla.


  El público local rugió de gusto al ver amonestado de este modo a uno de los tres jugadores que habían traicionado al San Asdrúbal. Berta iba a gritarle alguna inconveniencia al árbitro, pero Ceci la agarró por los hombros y se la llevó a tiempo.


  —Ojo, que a la próxima te saca la roja. ¿Ves lo que pasa por no estudiarte el reglamento, guapa? —le dijo al oído.


  Por toda respuesta, Berta le sacó la lengua.


  El tiro libre indirecto dio pie a otra jugada ofensiva que culminó con un tiro a puerta, esta vez por parte de Aitor, que desplegó todo su poderío maloliente en el momento de disparar. Toni, que ya conocía bien este truco de su excapitán, contuvo la respiración mientras volvía a hincharse como un sapo descomunal para parar la pelota.


  En cierto momento, una jugadora del Cenagal consiguió arrebatarle la pelota a un contrario y se la pasó a Pedro, que intentó marcar con un lanzamiento alto, pero en cambio mandó el esférico directamente a la grada. La bota, que también salió volando, cayó encima del perrito caliente del señor Silva, que tuvo que tirarlo a la basura, desolado.


  La única otra ocasión en la que el Cenagal tuvo posesión de la pelota fue cuando Ceci le vomitó en la cara al medio derecho del San Asdrúbal y contraatacó. Se disponía a chutar a puerta, donde Nuria la esperaba, alerta y haciendo ondear su cuello alargado, cuando el árbitro, que había presenciado la escena, cortó la jugada y mandó a Ceci a la enfermería, creyendo que le había sentado mal algo que había comido. De nada sirvieron las protestas de la chica.


  El resto del tiempo, se apreciaba un claro dominio del San Asdrúbal y, sin embargo, todos sus esfuerzos por rematar se estrellaban contra la barrera infranqueable de Toni.


  —¿Quién lo iba a decir? —comentó Aitor al ver su quinta parada—. Toni se ha convertido en todo un porterazo.


  —Pues sí —dijo Berta, que estaba cerca y, en voz muy alta, añadió—: Creo que ni el mismísimo Belcebú podría meterle un gol.


  —¿QUÉ? —bramó de repente el jorobado en el banquillo, pálido de ira. Se puso de pie bruscamente y se dirigió hacia el campo.


  —Pero, Maestro… —dijo Abadón alarmado—. ¿Qué hace? No vaya a cometer una imprudencia…


  —Cierra el pico, INÚTIL —espetó el cheposo, cruzando el terreno de juego hacia donde se encontraba el balón—. Conque ni el mismísimo Belcebú, ¿eh? Pues ESO YA LO VEREMOS.


  Acto seguido, le quitó el balón a Matías y arrancó a correr a velocidad sobrehumana hacia el área del Cenagal, ante la mirada atónita de todos. Cuando se hallaba a unos pocos metros de la portería, se detuvo. De repente, empezó a cambiar. Se le expandió el pecho mientras las piernas se le adelgazaban y les salía pelo hasta que semejaban las patas de una cabra, con pezuñas y todo. Algo parecido a una punta de flecha le brotó de la parte baja de la espalda y comenzó a alargarse, convirtiéndose en una larga cola. En lo alto de su cabeza aparecieron dos objetos puntiagudos que crecieron hasta conformar dos enormes cuernos.


  El Cebú, ahora convertido en un aterrador demonio, clavó en Toni una mirada amenazadora, despidiendo chispas por los amarillos ojos.


  —A ver si paras esto, «porterazo» —dijo con una voz gutural y espeluznante.


  CAPÍTULO 20


  Belcebú retrocedió un paso lentamente, con aire majestuoso, antes de abalanzarse hacia el balón como un rayo. Su pezuña golpeó la pelota con la fuerza de un huracán y la lanzó a velocidad de vértigo hacia la portería. Toni se apresuró a inflarse para ocupar el mayor espacio posible, pero su abultado cuerpo dejó dos huecos pequeños en las escuadras. Por un momento, pareció que el esférico iría fuera, pero debido al efecto que el demonio había imprimido a su disparo, torció el rumbo y se coló justo por el pequeño agujero que quedaba entre el travesaño y el poste.


  El silencio se impuso en el campo. Por unos instantes, no se oyó ni el zumbido de una mosca. Y, de repente, el público estalló en un ensordecedor grito de júbilo. El equipo local había marcado un gol, ¡y había sido espectacular! El ayudante del entrenador no solo había resultado ser un demonio imponente, sino un jugador excepcional. En un solo intento, había conseguido lo que el equipo entero llevaba mucho rato intentando sin éxito: traspasar la barrera de Toni. Belcebú levantó los brazos en un gesto triunfal. El San Asdrúbal estaba a solo un paso de coronarse campeón de liga. Y él estaba a solo un paso de convertirse en el general de un ejército de niños endemoniados.
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  Sin embargo, se oyó un sonido por encima del estruendo de la multitud. Un sonido muy agudo. El pitido de un silbato.


  Todos callaron y clavaron los ojos en Teobaldo Blitz.


  —El gol queda anulado —anunció.


  Los gritos de protesta del público y los jugadores del San Asdrúbal hicieron temblar el campo. Pero el hombre alto y calvo no se inmutó. Belcebú se le acercó y se encaró con él.


  —Anulado, ¿por qué? —preguntó, a pocos centímetros de su rostro.


  —Por intervención de un adulto en el partido —respondió el otro sin pestañear.


  —Y ¿por qué no habías dicho nada hasta ahora? —inquirió el demonio.


  —Tenía curiosidad por ver el numerito que iba a montar —dijo el árbitro con una media sonrisa.


  —¿ACASO NO SABES QUIÉN SOY YO? —rugió el monstruo.


  —No —respondió Teobaldo Blitz—. Ni me importa. Y ahora, salga del campo. Queda usted expulsado.


  —No puede expulsarme. ¡SOY EL ENTRENADOR!


  —Creía que el entrenador era aquel señor de allí —repuso el calvo, señalando al banquillo, desde donde Abadón contemplaba la escena, angustiado.


  —Pues no. SOY YO —dijo Belcebú, llevándose el pulgar al pecho con un gesto desafiante.


  —Ahora mismo, usted no es más que un tipo raro con cuernos y rabo —replicó el juez—. Durante el resto del partido, USTED DEJA DE SER ENTRENADOR. Y ahora, FUERA DEL CAMPO.


  En ese momento, sucedió algo insólito. A Nuria se le empezó a acortar el cuello. Las piernas musculosas de Matías volvieron a ser delgadas como palillos. El verde de la piel de Toni cedió el paso a su color café con leche de toda la vida. Aitor dejó de oler mal. Bueno, en realidad, no. Pero su olor ya no tumbaba. ¡Todos volvían a ser normales!


  Belcebú se quedó un momento inmóvil, sin saber cómo reaccionar. Luego miró alrededor y, al comprender que no podía hacer nada, se marchó del terreno de juego farfullando y soltando resoplidos de rabia, con el rabo ondeando tras él. Abadón aprovechó que en aquel momento no lo miraba nadie para poner pies en polvorosa.


  Toni y Berta chocaron los cinco, satisfechos.


  —Bien jugado —la felicitó el muchacho.


  —Menos mal que esa parte del reglamento SÍ que me la había estudiado —comentó ella—. Pero no podemos cantar victoria todavía. El contrato seguirá vigente después del partido, así que tenemos que ganar si no queremos acabar siendo soldados de Belcebú.


  —No, eso suena fatal —reconoció Toni—. Bueno, pues, ¡a por todas!


  El juego prosiguió. Ahora que ninguno de los jugadores tenía poderes especiales, el partido estaba más equilibrado, aunque seguía dominando ligeramente el San Asdrúbal. En cierto momento, Aitor recibió un pase alto y lanzó un remate de cabeza. Toni, que ya no podía hincharse como un sapo, tuvo que tirarse. Por suerte, esta vez se arrojó hacia el lado correcto y consiguió desviar el balón con la punta de los dedos. Su equipo entero le aplaudió la proeza mientras él miraba alrededor, sin acabar de creérselo.


  Poco después, cuando Berta consiguió hacerse con él balón y entró peligrosamente en el área, una jugadora del San Asdrúbal, que aún tenía demasiado interiorizadas las tácticas de Abadón, la barrió y la tiró al suelo. Berta se quedó tumbada con el rostro crispado, agarrándose la pierna dolorida. El árbitro señaló penalti de inmediato.


  —No estoy en condiciones de lanzarlo —gimió Berta cuando se acercó cojeando hacia Pedro—. Tendrás que hacerlo tú.


  —P-p-pero… —tartamudeó el chico.


  —Lo harás bien —le aseguró ella esbozando una sonrisa—. Solo deja que haga una cosa antes. —Pedro, desconcertado, se quedó mirándola mientras se agachaba y le ataba bien los cordones de las botas—. Hala, ya está —dijo, enderezándose y dándole unas palmaditas afectuosas en la mejilla.


  Pedro, nervioso, colocó el balón en el punto de penalti y se alejó unos pasos. Nuria no le quitaba ojo desde la portería. Tras respirar hondo varias veces, el chico trotó hacia la pelota y chutó. El esférico salió despedido muy alto, como siempre que lanzaba Pedro, pero, cuando parecía que iría a parar detrás de la portería, su trayectoria se curvó hacia abajo y entró a pocos centímetros del hombro derecho de Nuria, que se había confiado demasiado.


  Era gol.


  Berta, Toni y los demás jugadores del Cenagal corrieron a abrazar a Pedro, que daba saltos incontrolables de alegría.


  Unos minutos después, Teobaldo Blitz pitó el final del partido. El público abandonó las gradas, triste porque su equipo había perdido, pero a la vez contento por haber visto un partido tan excepcional. Con aquella derrota, el San Asdrúbal se había quedado sin el título de liga, que pasaba a manos del Esnupi F. C. El Cenagal había quedado último a pesar de todo, pero los jugadores estaban tan eufóricos como si se hubieran coronado campeones.


  Y es que habían ganado el partido más difícil de todos los que habían jugado.


  CREEPÍLOGO


  Un par de días después, Berta, Toni y Ceci celebraban su victoria comiéndose un helado en la plaza. Aunque, en realidad, nunca les había hecho falta estar de celebración para eso.


  —¿Se sabe algo del Cebú? —preguntó Ceci.


  —No. Nadie lo ha vuelto a ver por el pueblo —respondió Toni.


  —Pues yo me alegro de que Abadón haya encontrado otro trabajo. En el fondo me caía bien —dijo Berta, saludando con un gesto al dependiente que acababa de venderles los helados.


  Un hombre alto de largo bigote negro. Aunque ahora no llevaba capa, sino un bonito uniforme blanco de heladero. Él le devolvió el saludo con una sonrisa melancólica.


  En lo alto, entre las palomas que revoloteaban y se cortejaban, agitaba las alas una criatura negra que a primera vista habría podido parecer un cuervo, aunque un observador atento se habría fijado en sus orejas puntiagudas y su larga cola peluda.


  —Oye, ¿cómo sabías que se llamaba Belcebú? —preguntó Ceci.


  —Bueno —respondió Berta—, Daniel y yo estuvimos buscando en internet nombres de demonios. Y ese se parecía tanto a «el Cebú» que supuse que no podía ser casualidad.


  Los tres chuparon sus respectivos helados en silencio durante un rato.


  —Tengo otra duda —dijo Ceci—. En el último partido perdimos los poderes cuando el árbitro expulsó a Belcebú. ¿Por qué seguíamos teniéndolos cuando nos pasamos al Cenagal, si él ya no era nuestro entrenador?


  —El contrato decía «El entrenador se compromete a convertir a cada uno de los jugadores en el monstruo que lleva dentro» —aventuró Toni, encogiéndose de hombros—. Supongo que, aunque ya no era NUESTRO entrenador, seguía siendo EL entrenador.


  —Hasta que Teobaldo Blitz lo mandó a hacer gárgaras —dijo Berta.


  Los tres se rieron.


  —Bueno, menos mal que todo ha vuelto a la normalidad —suspiró Ceci.


  —Todo no —señaló Berta—. Ahora somos las estrellas del Sporting Cenagal.


  —En realidad, la estrella es Pedro —señaló Toni.


  —Siempre tan aguafiestas… —replicó ella—. Bueno, a ver si la temporada siguiente conseguimos darle un poco de impulso al equipo.


  —Sí, estaría superguay quedar al menos los penúltimos en la liga —dijo Ceci.


  —Nos esforzaremos al máximo por que así sea —prometió Toni.


  Los tres entrechocaron sus helados, como si brindaran.


  —¿Os puedo hacer una pregunta? —dijo Berta con aire misterioso—. ¿No echáis nunca de menos vuestros poderes?


  —Ay, para nada —contestó Ceci—. Eso de ir por ahí vomitando y pegando gritos era muy poco fashion.


  —Tampoco era muy divertido que todos me miraran por ser verde —convino Toni.


  —Ya, bueno. Como yo no llegué a transformarme en nada, tenía curiosidad por saberlo —comentó Berta.


  —Pues créeme, tuviste mucha suerte —dijo Ceci, y Toni asintió, dándole la razón.


  —Sí, supongo —murmuró ella.


  Con un movimiento disimulado, se llevó la mano a la cabeza, y sus dedos palparon dos pequeñas protuberancias que tenía, una a cada lado de la frente. Se las tapó rápidamente con los rizos.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Muy pocos conocen a Jeff Creepy. Y quienes lo hacen prefieren no estar demasiado tiempo junto a él. Porque a su alrededor siempre suceden cosas extrañas… y siniestras.


    Desde muy joven, Jeff se obsesionó con los sucesos misteriosos y dedicó todo su tiempo libre a recopilar historias inquietantes que encontraba en periódicos, libros y conversaciones. A medida que se hacía mayor, fue dándose cuenta de que la cantidad de acontecimientos funestos que sucedían en su ciudad era desproporcionada: cada semana ocurría algo extraordinario e inexplicable.


    Pero nadie atendía a estos hechos irregulares, ya que todos estaban demasiado ocupados en sus tareas diarias. De manera que Jeff decidió dedicar su vida a coleccionar todas estas historias para que no cayeran en el olvido. Con los años, ha viajado por muchos países y ha conocido a miles de personas, buscando, incansable, experiencias oscuras. Pero nunca ha quedado claro si era él quien buscaba las historias, o si los incidentes sucedían porque él estaba allí… Muchos dicen que allá donde Jeff Creepy va, la desgracia aparece.
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